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R E B A JA  DE PRECIOS DE SU SCR ICIO N  P A R A  1881.

Haciendo directamente el pedido y anticipando 40 realo en esra 
AdminUtracion, en metáQco o por medio de letra de facU cobro j se 
obtendrá U  suacrlcíon por un año para U PenínsuU, y 50 reales si es 
para Ultramar ó el Extranjero.

EL PERRO DE CAZA.
A P U N T E S  P A R A  E S C R I B I R  3U  M O N O G R A F Í A  ( l ) .  

(Véanse las láminas de perros de distintas especies.)

X.
Terminada ia instrucción relativa al modo de hacer y 

( ij  V cífuc lüs números jnceriures.

emplear los ungüentos, pasemos ahora á ocuparnos de las una enfermedad; pero es más frecuentemente consccuen-
particularidadades sobre las enfermedades ó accidentes cía de una concusión ignorada 6 no tratada de modu
q u e  o c u r r e n  á  lo s  p e r r o s ,  y  lo s  m e d io s  c o n o c id o s  p a r a  c u ­

r a r lo s .

A b s c e s o s .— El a b s c e s o  e s  u n  t u m o r  q u e  c o n t ie n e  m a y o r

alguno.
L o primero que se hace es esquilar el sitio del tumor, 

aplicando un poco de ungüento del llamado de la tía T c-
ó menor cantidad de pus. Sobreviene á veces después de ¡ cía, y  encima una cataplasma bien caliente de harina de
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linaza. Cuando el absceso está ya maduro y se ve que no 
resiste á ¡a presión del dedo, se abre con el bisturí ó la 
punta de un cortaplumas, haciendo la incisión bastante 
grande, á fin de que la materia salga fácil y  abundante­
mente. Durante algunos dias más se pone un emplasto del 
mismo ungQcnto, y  se lava la parte enferma con agua ve­
geto-mineral , ó sea extracto de Saturno; luego se colocan 
hilas, y  en poco tiempo queda curado el mal. Si el absceso 
ha sido grande, conviene purgar al perro así que salga de 
la convalecencia, dándole de comer poco durante la do­
lencia y no llevándole de cacería.

A nginas.— É sta es una enfermedad muy peligrosa, y 
se necesita acudir pronto á su remedio. La causa eficiente 
de ella es el cansancio, las carreras forzadas y la transición 
súbita dcl calor al frió, 6 vice-versa. Manifiéstase por la 
inñamadon de la garganta, la hinchazón de la lengua, la 
dificultad en la respiración, ganas de vomitar y pérdida, 
del apetito.

La muerte sobreviene al momento por k  imposibilidad 
de respirar, y ha de aplicarse al animal, sin pérdida de 
tiempo, una docena de sanguijuelas en el cuello y  media 
detras de cada oreja, introduciendo de hora en hora en k  
garganta del perro una cucharada de vinagre tibio mez­
clado con miel rosada.

I n f l a m a c i ó n  d e  l a s  g l á n d u l a s .—  Este accidente so­
breviene, por lo común, á los perros jóvenes, que pierden 
el apetito, bostezan con frecuencia, y  la lengua se les 
pone blanca y  pastosa. Lavativas refrescantes y  agua de 
cebada con miel es lo que se le ha de dar al anima!, hasta 
que la dolencia ceda aplicando sanguijuelas, si no dismi­
nuye en intensidad.

^uEMAnuRAS.—  Cuando un perro se quema, se le pone 
a! momento para calmar el dolor patata rallada 6 com­
presas embebidas en una disolución fuerte de potasa. 
Luego se pone ungüento popúleo sobre la llaga, aceite la­
vado, ccrato simple ó agua con alumbre, si no hay á la 
mano ninguno de los medicamentos que acabamos de in­
dicar.

C Á n c e e  e n  l a s  o r e j a s .—  El cáncer se anuncia desde 
luégo por k  caida de los pelos y k  aparición repentina de 
unos granos color de plomo oscuro, que sueltan sin cesares- 
camas blancuzcas. La enfermedad avanza con increíble 
rapidez, va comiendo la carne de ¡a oreja, y  si no se aplica 
pronto remedio, puede atacar el tejido dermológico de la 
cabeza, después el celular, y  causar la muerte del perro.

El sistema más eficaz contra el mal, por no decir el 
tínico, consiste en el fuego. Se quema la parte dañada con 
un hierro candente, y aun una línea más allá, con objeto 
de destruir enteramente el gérmen del mal. Mientras un 
hombre practica esta Operación, otro tiene al animal en­
tre las piernas, y envuelta la cabeza en un lienzo fuerte j 
porque el dolor físico es tac vivo, que por apacible que sea 
ei carácter del paciente, siempre es de temer que tire al­
gún mordisco.

El agua fuerte, el vitriolo y  el antimonio son buenos 
remedios también, pero no tan eficaces, tan radicales y 
seguros como el cauterio por medio del hierro hecho ascua.

C ó l i c o s .— Los perros que hacen poco ejercicio están 
expuestos á padecer cólicos á causa de k  aglomeración de 
alimentos en los intestinos. Dicha aglomeración se endu­
rece, detiene el curso natural de las materias fecales, pro­
duce la inflamación y  determina k  gangrena en los intes­
tinos, si no se acude pronto. Una gran tristeza se apodera 
del perro atacado de este accidente; deja de comer; el 
vientre se le hincha, y  permanece acostado quejándose 
sorda y  lastimeramente. Lavativas de agua y  manteca, de 
malvas, de manzanilla y  de laetricaria son el mejor re­
medio, administrándose al perro cinco 6 seis horas después 
que haya comido. Luego se le saca de paseo para provo­
car la excreción, con lo cual se resuelve naturalmente la 
dificultad.

A g u j e t a s .— Consisten en un cansancio extremado que 
proviene de expediciones fatigosas, sobre todo en k  época 
de ios grandes calores. Los perros que padecen este mal 
se acuestan de un lado; apénas si pueden estirar las patas, 
quejándose mucho si se les mueve. Es preciso darles un 
baño caliente por la mañana y  otro por la noche con agua 
donde se hayan hecho hervir hierbas emolientes y  sudo­
ríficas, como la malva y la manzanilla, abrigándolos con 
una manta de lana una vez salidos del baño. Dos ó tres

dias de este tratamiento bastan para que el perro quede 
curado y en disposición de emprender nuevas cacerías.

E m p e i n e s .— Dos clases de empeines se conocen en los 
perros : los harinosos y  los ulcerosos. Los primeros se re­
conocen por una especie de polvo gris que se desprende 
de los tejidos de la epidérmís, presentándose por lo co­
mún en las orejas, alrededor de los ojos y e n  la parte in­
terior de los muslos. Estos empeines son poco peligrosos 
y desaparecen con cualquier ungüento que tenga por base 
el azufre.

Pero no sucede lo mismo con los ulcerosos, producidos 
por un virus que afecta la masa total y  que obra sus efec­
tos en la piel. Se les reconoce por la huella profunda que 
dejan en la misma y  por una especie de aureola que ro­
dea el sitio ulcerado. Los remedios consisten en aceite 
empireumático ó cerato azufrado, friccionando bien al 
perro mañana y tarde, y poniéndole un bozal á fin de que 
no se lama la piel, como lo hace sobreexcitado por la pica­
zón. A l propio tiempo se sujeta al animal á un trata­
miento interno, dándole alternativamente purgantes y  diu­
réticos.

Unturas de saliva con sal y  vinagre son buenas, y  tabaco 
rapé bien pulverizado.

D e s c o s e d u r a s .—  Se Ikma perro descosido al que recibe 
en el vientre k  cornada de un venado ó la dentellada de 
un jabalí.

N o se debe montear nunca sin llevar los objetos nece­
sarios para curar de seguida á los perros víctimas de tan 
grave accidente. Hé aquí como se procede á dicho acto. 
Si las entrañas del pobre animal salen por la herida, se les 
introducen con suavidad después de limpiarlas lo mejor 
posible, vendando k  abertura con un pañuelo hasta que 
ya en la casa 6 en el pueblo se procede á verificar la cura 
formal. Ésta se hace después de untarse las manos con 
aceite, sacando los intestinos del perro, que se lavan en 
un plato bien limpio, con agua tibia, quitándole los cuaja- 
rones de sangre y  los demas cuerpos extraños que adhe­
ridos á ellos existan. Luégo se introducen, sin agitarlos ni 
revolverlos, por su órden natural; se lava k  herida con agua 
V vinagre, y después se cose con hilo humedecido en 
aceite, á fin de que corra bien. Si durante esta larga v do- 
lorosa Operación el animal no se mostrase dispuesto á su­
frirla, á pesar del decaimiento en que se halla por lo ge­
neral, le habrán de sujetar dos hombres vigorosamente 
para que no haga movimientos. Los bordes de la herida se 
cubren de sebo y de hilas, poniendo encima un vendaje 
que debe rodear el .cuerpo.

Inmediatamente después de la operación se Ic da al 
perro agua para beber, porque tiene mucha sed, y  porque 
el agua, circulando mejor en los intestinos que una sus­
tancia sólida, los ayuda á colocarse en su sitio sin violen­
cias ni sacudimientos de ninguna especie. Es preciso que 
el herido, acostado en un sitio bien caliente, esté á dieta 
lo ménus diez dias, bebiendo únicamente agua de cebada 
con miel, y  dándole alimento poco á f>oco hasta que vaya 
paulatinamente recobrando sus fuerzas.

E l apósito no se levanta hasta el cuarto día, á menos 
que no sobrevenga un vómico repentino, en cuyo caso es 
de sumo Ínteres el ver si con los esfuerzos se ha salido 
algnna parte de los intestinos y  volver á introducirla. Se 
lava la herida con vino y aceite batidos, se ponen hilas 
nuevas, y así se concimla practicando hasta la cura com­
pleta del animal.

D i a r r e a .—  Esta indisposición, que proviene, por lo 
común, de «nfriamientos, y  que afecta á los fierros parti­
cularmente en k  primavera, puede ser muy peligrosa si 
se descuida y degenera en disentería, que es una enfer­
medad contagiosa. Así que se notan en el perro síntomas 
de la dolencia, se le da una comida sana y suculenta, 
como sopa hecha con buen caldo y  huesos de carnero, y 
ademas, una vez por dia, ocho granos de ruibarbo y  cua­
tro de magnesia.

C a l l o s i d a d e s .—  Las callosidades que se producen en 
los perros son muy duras, rugosas, del tamaño de una pe­
seta, 6 poco menos, y que salen en diversos sitios de k  
piel. El pelo se desprende y  cae de modo que, si se multi­
plican, dan al perro un aspecto asqueroso. Se extirpan 
frotándolas primero con aceite caliente para ablandarlas, 
y  aplicándolas de seguida un emplasto de cerato exten­
dido sobre una piel de guante.

También se combaten las callosidades humedeciéndolas 
con vinagre, si no es muy inveterada la molestia.

D e r r a m e  p o r  L a s  o r e j a s . —  Los perros de todas castas 
padecen mucho de cierta enfermedad que consiste en ma­
nar por ks orejas un humor fétido, que le causa una afec­
ción crónica de k  membrana mucosa del conducto audi­
tivo externo. Si con frecuencia no se examinan las orejas 
del animal resulta que no nos apercibimos de la presencia 
del m al, sino por el olor nauseabundo que exhala, y  
entóneos ya es demasiado tarde para poner remedio. Si el 
perro es viejo, se vuelve sordo, ciego y  paralítico, porqxíe 
el derrame complica al punto con otras enfermedades. 
Es inútil, pues, ensayar ningún tratamiento, á no ser que 
el animal sea joven, en cuyo caso se le pone un sedal de­
trás de la oreja enferma, y  una cataplasma emoliente en el 
conducto auditivo sujeta por un vendaje apropiado á la • 
circunsianeia. L a cataplasma se renueva durante algunos 
dias, hasta que se produzca la supuración por medio del 
sedal. Entónces se introduce en la oreja una bola de al- 
gódon empapada en vino cocido, después de practicar in­
yecciones de agua de malvas con una jeringuilla á pro­
pósito.

La cura se termina purgando al perro con maná ó ja­
rabe de espino cerval mezclado con leche.

E n v e n e n a m i e n t o s . — Cuando un perro se envenena 
por haber comido carnes preparadas para matar lobos, ó 
albondiguillas de grasa mezcladas con nuez vómica, se le 
ha de hacer vomitar sin pérdida de tiempo, ya sea con 
emético, ya con ipecacuana ü otro vomitivo que se tenga 
á la mano, dándole después lo  ó 15 granos de sulfuro de 
potasa desleídos en leche, 6 si no, aceite común 6 agua de 
jabón, siendo este último muy buen específico si el perro 
se ha envenenado con arsénico. El éxito de estos reme­
dios depende de su aplicación inmediata, porque si hace 
algún tiempo que el perro ha tomado una fuerte dosis de 
veneno, entonces nada se debe esperar de la cura que se 
emprenda.

E p i l e p s i a  ó r a b i a  m u d a .—  Esta enfermedad, conside­
rada como hereditaria, y algunas veces incurable, puede, 
sin embargo, tratarse con probabilidades de buen resul­
tado. Se manifiesta por accesos en que al perro le acomete 
un gran temblor; luégo le dan convulsiones, echa espuma. 

' por la boca y exhala dolorosos gemidos. Muerde por efecto 
de un movimiento maquinal y  convulsivo, pero-no ve ni 
oye nada de cuanto le rodea. El acceso dura más 6 ménos 
tiempo, y  cuando las convulsiones cesan, el animal ofrece 
un aspecto de atonía y  de tristeza que le inmoviliza, 
desapareciendo los síntomas y  curando, al parecer, hasta 
que le repite un huevo ataque.

No hay remedio casero para la epilepsia, y ha de acu- 
dirse por fuerza al veterinario.

Es preciso no confundir con esta ferrible enfermedad 
los accidentes momentáneos que algunas veces experi­
mentan los perros que han cazada en los días muy calo- 
rcwos, y  que caen al suelo y  se revuelcan como los ata­
cados de epilepsia. En este caso basta hacer tragar al ani­
mal un poco de aguardiente, y  á los pocos momentos 
vuelve en sí.

C a l e n t u r a s .— Cuando un perro está triste y  no quiere 
comer es preciso examinarle con mucha atención la boca. 
Si las encías, de color de rosa que eran, se han vuelto pá­
lidas, es una prueba evidente que el animal padece de 
alguna dolencia no exenta de cierta gravedad. Pero para 
saber si tiene calentura se le ha de tomar el pulso sobre la 
arteria femoral, que se encuentra dentro del muslo. Los 
principales síntomas de calentura consisten en la dureza, 
en la frecuencia y  en la desigualdad de las pulsaciones. Se 
principia por sangrarle en el cuello, ó bien por aplicarle 
en el mismo sitio una docena de sanguijuelas, adminis­
trándole dos veces al dia una lavativa de linaza ó salvado. 
Ha de cuidarse, sobre codo, que tenga agua el animal á 
su completa disposición, porque si experimentase sed, es­
pecialmente durante los calores fuertes, no seria impo­
sible que se declarase la hidrofobia. Debe sometérsele á 
una dieta rigorosa, y así que el perro está curado dcl 
todo, se le purga y  se le deja ocho ó diez dias sin salir á 
cazar.

La calentura inflamatoria se conoce por lo fuerte del 
pulso, por un concínuojadear, por lo blancuzco de las en­
cías y  por la pérdida total del apetito. Sanguijuelas y
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dieta son remedios apropiados al caso. A l propio tiempo 
se le da de beber al perro agua de cebada con miel, y  se 
le ponen lavativas de aguas cocidas con plantas emo­
lientes.

Durante la cura no ha de tomar el animal más que 
tina taza de caldo por codo alimento, y  una buena sopa 
así que entre en el período de la convalecencia.

F l u j o  d e  s a n g r e  ó  h e m o r r a g i a . — Los perros que se 
fatigan mucho son propensos á arrojar sangre por la na­
riz, la boca, e! ano y  las vías urinarias, para combatir lo 
cual se les ha de dar todas las mañanas una píldora del ta­
maño de una avellana, compuesta de un escrúpulo de sal 
de nitro, diez granos de térra de catechú y  ocho de alum­
bre mezclados con miel y  un poco de harina.

Cuando en una perrera se notan manchas de sangre se 
debe buscar en seguida al perro de que procedan, obser­
vando cuál es el que está triste y  sin ganas de comer. Se 
le separa de la jauría á fin de evitar el contagio, colocán­
dosele en un sitio bien caliente, y  al momento se le san­
gra, administrándole para que beba un cocimiento de 
hojas de llantén. Si el flujo se detiene ó disminuye la eva­
cuación de la sangre, se limita la cura á dar al animal la 
referida tisana, purgándolo después con maná y  leche.

Como alimento sólo debe tomar dos veces al dia un 
poco de sopa bien sustanciosa.

J. M . C .

L A  PERDIZ.

( V é a s e U I á m i i u  d e  U p á g .  1 4 9 . I

De todas las aves silvestres la perdiz es la que más se 
ha extendido por la superficie del globo, á pesar de no 
habitar sino la zona templada; y  por lo tanto, es la más 
conocida délos cazadores.

Pertenece á la familia de las Peráiciáae, del órden de las 
gallináceas, y es conocida en la ciencia por Perdix cine- 
rea, Briss.

Según los países que habita difiere el color de su pluma 
y  algún otro de los caracteres que la distinguen, dando 
esto origen á las variedades que de ella se derivan.

El mismo Brlsson reconoce otra especie, que llama Per- 
dix graeca, á la que Meyer nombró Perdix saxatilis ó per­
diz de roca. La Perdix rufa, Latb, considerada por al­
gunos ornitólogos como una variedad de esta última, es 
otra especie. La primera pone huevos rojizos salpicados 
de manchas negras; la última los pone blancos con man­
chas rojizas.

La perdiz que habita la alta montaña de nuestra pe­
nínsula es la clasificada con el nombre de Perdix petrosa, 
Latb, y  tiene su morada en las sierras. Sus huevos son 
blancos como los de la perdiz gris. Esta especie reside en 
España, Baleares, Sicilia, Calabria y  en el norte de Africa.

La perdiz, como antes he dicho, habita exclusivamen­
te la zona templada, y  resiste mejor el calor que el frío 
riguroso.

La perdiz gris es enteramente desconocida en España; 
habita en los Estados del centro de Europa, principal­
mente en Alemania, Inglaterra, Suiza, Bélgica, norte 
de Francia, Holanda, Rusia y.Austria. Tiene su residen­
cia en los sembrados, y después que se han levantado las 
mieses, se oculta en los patatares, campos de remolacha y 
en las grandes siembras de coles, etc. En fin, vive siem­
pre en el campo y en las viñas; lo contrario de lo que 
hace nuestra perdiz.

Pasemos á la descripción de esta especie.
El macho de la perdiz gris tiene un pico de color entre 

azul y oliva, casi de una longitud de o®,025. El ojo es 
pardo. Por debajo del ojo se extiende una faja granulenta 
de color grana, desprovista de pluma, y  forma detras de 
él un triángulo agudo. La frente de color de naranja, y 
este color se prolonga en dos íájas por encima de los ojos 
hasta su terminación en la parte posterior de la cabeza. 
La pane superior de ésta es de color pardo verdoso, lis­
iada de amarillo blanquecino y bordeada de negro. El 
cuello y  parte dcl pecho es de un bello color de ceniza 
festoneado de negro. £1 dorso es ceniciento mezclado de 
un tinte dorado, surcado de líneas trasversales negras y 
pardo oscuras. Las líneas trasversales de la parte posterior 
del cuerpo son de color de castaña y  más anchas que las
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del dorso; el fondo de la pluma es del mismo color que 
el dorso. La cola está formada por diez y  ocho plumas 
cortas, y  el color distribuido de la manera siguiente : Las 
cuatro del medio son como ¡as que cubren la parte pos­
terior del dorso; las restantes son de color rojo-amarillo 
oscuro, y  las puntas, color de orin salpicado de negro. 
Las plumas de las alas son de color de orin, surcadas por 
líneas trasversales negras, con una mancha pardo-rojiza 
en cada una. Las remeras son pardo-oscuras con lajas 
trasversales de color de orin.

El pecho tiene una gran mancha en forma de herra­
dura con la abertura hácia la parte inferior, y cuyo co­
lor es castaño. Los costados del cuerpo están cubiertos 
de plumas de color ceniza claro con líneas negras y fajas 
rojizas. El vientre es blanco con manchas negras. Los 
muslos, por la parte exterior, son grises con manchas 
negras y fajas blancas; la interior, color rosado. Las patas, 
cuya longitud es de o ’“ ,05, son de color moreno. Los 
dedos son más oscuros. Cuando más vieja ej la perdiz, 
mas oscuras son las paras. Las uñas son de color gris.

La hembra tiene la faja granulenta, que pasa por de­
bajo de los ojos, más estrecha y  menos viva de color. La 
parte superior de la cabeza es de color de orin pardusco, 
con pequeñas manchas blanquecinas ovaladas; el dorso,

I más oscuro que el macho, y  las manchas de las plumas 
de las alas, más oscuras; es decir, de color pardo-negro.

El escudo ó mancha del pecho no existe en las hem­
bras muy viejas, y las jóvenes tienen en su lugar una 6 
varias manchas redondas de color pardo. La cola es de 
color de orin.

D e esta perdiz existen algunas variedades:
La perdiz blanca. Blanca en su totalidad, ó gris 

blanquecina ó amarillenta.
2.̂  La perdiz manchada ó perdiz urraca, que tiene 

manchas rojizas 6 manchas negras.
3-* La perdiz de collar, que tiene un collar blanco, sien­

do el resto del cuerpo como en las demas de su especie.
La perdiz gris debiera introducirse en España, porque 

teniendo su residencia en los llanos, es más fácil de ca­
zar ; su tamaño es casi mayor que el de la de este país, y 
el sabor de su carne tan exquisito.

La perdiz graeca tiene la garganta blanca, rodeada por 
una faja negra mosqueada ; cabeza, cuello, pecho, la par­
te superior del cuerpo y las plumas del medio de la cola, 
de color de ceniza claro con tinte rojizo: las plumas de 
los costados son amarillentas con ondas negras. El pico y 
las patas son rojos. La longitud de esta perdiz es de o“ ,35. 
La hembra es bastante más pequeña que el macho.

Esta peidiz reside en las venientes Sur de los Alpes, 
en la región central; jamas baja á los valles profundos ni 
á los llanos. V ive de plantas, semillas y  crisálidas, en par­
ticular de las hormigas. Construye su nido debajo de las 
raíces de los árboles que están al descubierto, 6 debajo 
de piedras salientes, y pone en él de 15 á 20 huevos de 
color rojizo moteados de negro.

La perdiz roja, que es la que comunmente cazamos en 
la Península, ha sido considerada por algunos ornitólo­
gos como una variedad de la precedente; es menor que 
ella, y  pone huevos blancos con motilas rojas. Omito la 
descripción de su exterior por ser sobradamente conocida.

Todas las especies de la perdiz, así como sus variedades, 
tienen el mismo género de vida; únicamente varían las 
épocas del celo y  cría, según habiten regiones más ó me­
nos frías.

Tan pronto como el rigor del invierno cesa, empiezan 
las perdices á aparearse; esto es, á separarse los padres 
del bando, y  los perdigones se distribuyen por parejas, 
en tanto que lo permite la proporción del número de ma­
chos respecto al de las hembras. Cada una de estas pare­
jas se interna en la soledad del monte 6 de los sembrados 
á disfrutar las delicias que ofrece el cuito á la diosa de Ci- 
teres. Sólo la muerte de uno de los cónyuges puede romper 
el indisoluble lazo que voluntariamente les une, y  justi­
fica a! que sobrevive si hace gestiones para una segunda 
unión.

En los primeros días de celo, los machos que se quedan 
sin compañera buscan á los que ya están apareados y 
promueven con ellos grandes peleas; tanto más, cuanto 
que el número de machos es tres y cuatro veces mayor 
que el de las hembras. El vencedor es agraciado con la

posesión de la bella. Los machos viejos saben defender tan 
bien sus derechos de esposo, que los rivales tienen por 
conveniente tranquilizarse pronto.

Cuando el número de machos es excesivo, es un incon­
veniente á la procreación; porque el macho que ya está 
apareado se debilita por las continuas peleas, y la hembra 
se ve mortificada por la exigencia de los intrusos, que no 
le dan momento de reposo, hasta el punto de no poder 
poner el fruto del placer fortuito en un mismo nido; antes 
más bien se ve obligada á  dejarle caer en el suelo, y por 
consiguiente, se queda sin ser incubado. A  veces sucede 
que, por la tenaz persecución que sufre la hembra por 
los machos excedentes, se retira sola ó seguida de su com­
pañero á otro cazadero inmediato.

Una vez apareadas las perdices, apenas se separan los 
consortes, y  á menor distancia cuanto mayor es el nú­
mero de machos excedentes. Así que el macho pierde de 
vista á la hembra, empieza á llamarla con vehemencia, 
particularmente por la tarde y á la madrugada ; ésta le 
responde, y  parte veloz á reunirse con su compañero y 
admite sus caricias.

Si la primavera es de buena temperatura, ó sí se ade­
lanta el buen tiempo, las hembras viejas empiezan á fin 
de Marzo ( i)  y k s  jóvenes por Abril á poner un huevo 
diariamente en uu nido que construyen debajo de una ma­
ta ó en medio de la siembra, con algunas hierbas secas, en 
un surco ó aprovechando el hueco que forma la pisada de 
un caballo ó de un buey.

E l número de huevos que pone una perdiz siendo jó- 
ven no pasa de diez á once; en cambio, las viejas suelen 
poner entre catorce y diez y  ocho. Si se hallasen más 
hueves en un nido, puede tenerse la seguridad de que los 
restantes han sido puestos por otra ú otras perdices, que 
no han tenido tiempo de formarse el suyo por haber sido 
acosadas por los machos excedentes. En cambio, si el nido 
tiene menos de ocho huevos, se debe suponer que, ó han 
sido comidos por las alimañas, ó que se ha visco la hem­
bra obligada á poner los primeros en otros sitios.

A mediados de Febrero empieza la picadilla de las per­
dices; pero siendo excesivo el número de machos, se re­
trasa el período de la pisa hasta mediados de Marzo. Sólo 
quince dias de unión bastan á la hembra para empezar 
■A hacer la postura.

La perdiz no se echa sobre el nido hasta tanto que ha 
terminado ¡a postura anual. Durante la incubación la 
perdiz no se separa del nido más que el tiempo suficiente 
para ir al pasto; el macho, que no se separa de k  hembra 
en este período, se echa en el nido cuando aquélla se 
levanta. A  k s  tres semanas sácalos pollos, que siguen in­
mediatamente á los padres, siendo tratados por éstos como 
k s gallinas hacen con los polludos. Durante la incuba­
ción la perdiz vieja suele perder k s  plumas del vientre.

A l cabo de tres semanas, á lo sumo, empiezan los per- 
digoncillos á aletear, y  crecen paulatinamente hasta Oc­
tubre, en que alcanzan su completo desarrollo.

La creencia de que en determinados casos hace k  per­
diz una segunda postura es muy fundada; pero debo ad­
vertir que no es una segunda cría. La segunda postura es 
consecuencia de haber perdido los huevos de la primera, 
por haber sido robados por los hombres, por las alimañas 
ó destruidos por lluvias conocidas con el nombre de 
mangas de agua. Las crías tardías proceden de huevos 
puestos en el mes de M ayo; pero se ven raras veces.

Los pollueios, desde el primer momento de su exis­
tencia, están atentos á k  menor señal de los padres : es 
verdaderamente digno de atención ver con qué prontitud 
acuden los pequeños al llamamiento de sus mayores, y  la 
tierna solicitud de éstos hácia su cría cuando sienten k  
proximidad de un peligro.

N i de dia ni de noche consiguen los enemigos de la 
perdiz, ya sean zorros ú otras alimañas, sorprender su 
vigilancia, pues tan pronto como barruntan los padres la 
existencia de cualquier peligro, la madre generalmente 
conduce el bando á esconderse en lo más recóndito posi­
ble, miétras el macho llama k  atención del enemigo para 
desviarle de la dirección en que están sus hijos; lo que 
consigue íácílmente apeonando, á fin de que siga aquel 
su rastro, y  cuando cree prudente, se remonta y  vuela un

( i )  V a r í i  según h l o c i l l J a d ,  p ero  nunca antes d e  esta fecha.
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buen trecho. El macho cita á la hembra con su cantoj 
ella responde y ¿1 se dirige á reunirse con los suyos.

Los machos que se han quedado sin encontrar pareja 
se reúnen formando lo que se llama una torada, y  ellos re­
ciben el nombre de monjes, sin duda por la analogía que 
tienen con las congregaciones monásticas en determina­
das costumbres y  abstinencia de ciertas facultades.

Las perdices salen al pasto por la tarde y se diseminan 
por el campo ó monte; pero se vuelven á reunir, ántes de 
que cierre la noche, ai llamamiento de los padres.

Cuando pastan en el monte Jas perdices, la hembra 
sale al campo con los primeros perdigones que acuden al, 
llamamiento; el macho entre tanto se queda en el monte 
repitiendo el aviso y  recorriendo las lindes de las labores. 
Así que tiene otros varios reunidos, los conduce al sitio 
donde está la madre, y regresa en busca de los rezagados, 
permaneciendo hasta tanto que los ha logrado juntar. Si 
alguno 6 algunos de los polios han sido muertos, los 
padres se desviven buscándolos, hasta tanto que, conven­
cidos de ¡a ineficacia de sus investigaciones, regresan al 
sitio dor.de mora la familia. En el caso de que uno de los 
padres haya sido muerto, el que sobrivive se encarga de 
cumplir los deberes de los dos. Pero cuando los pollos 
quedan huérfanos de los dos padres, bien se van en com­
pañía de otro bando, si aún son pequeños, 6 bien se re­
claman entre sí. Nunca se quedan las perdices á pernoctar 
en el- mente hueco.

Poco más órnenos sucede cuando tratan de reunirse si 
pastan en el campo; pero les es más fácil verificarlo.

Una vez reunido el bando, da un pequeño vuelo y  se 
posa en tierra í  poca distancia. Los padres repiten el 
llamamiento; la familia se estrecha; da algunos pasos más, 
y  se acurrucan en el paraje en que quieren pernoctar, des­
pués de haber escarbado la tierra para hacerse la cama, 
formando un círculo las perdices, de manera que las ca­
bezas están hácia la parte interior.

A l romper el alba sale el bando apeonando, y  los pa­
dres llaman de continuo á fin de evitar que los pollos se 
aíslen. Peco después dan un corto vuelo, permaneciendo 
reunidos todos hasta la salida del sol, en que salen á pastar 
de nuevo, permaneciendo así hasta que están satisfechos 
6 hasta que ha desaparecido el rocío. Si el tiempo está se­
co, se entretienen en restregarse en los escarbaderos ¡  pero 
si hace calor, permanecen en estos sitios hasta que por la 
tarde el apetito les obliga á salir en busca de alimento.

Durante la primavera se las encuentra apareadas en 
¡as labores, y  particularmente en los barbechos 6 en las 
fiildas de los montes cerca de las siembras, y en general 
allí donde creen tener bastante tranquilidad para incubar 
los huevos, siempre que el pasto no esté lejos.

En estío y  otoño se las ve en bandadas 6 toradas (si son 
machos exclusivamente) en medio de los trigos, en las 
rozas cultivadas de la sierra y  en los rastrojos mientras 
encuentran comida ¡ también se las ve en las praderas que 
son abundantes de hierba. Más tarde, en las viñas; pero 
raramente en el monte hueco. Su alimento consiste en 
tallos tiernos de gramíneas, hierbas, simientes, grano, 
mijo, hojas dé col y  bayas de enebro. Los polluelos co­
men huevos de hormiga y  pequeños insectos que sus pa­
dres les enseñan á buscar escarbando la tierra.

Durante el invierno se sitúan cerca de los caminos en 
la proximidad de los pueblos, á fin de buscare! estiércol 
de las caballerías; y  cuando no comen ó salen al pasto, 
se amontonan (en los climas frios) para conservar el calor, 
y  si el país es abundante de nieves, se acurrucan cuando 
nieva, dejando que ésta les cubra, y  no salen hasta tanto 
que no pasa el temporal. En esta circunstancia es sólo 
cuando las perdices recogen el centinela encargado de 
atender á la seguridad de las demas. En esta estación, en 
los climas más templados, se recogen en el monte cerca 
de los terrenos que han sido rozados y  tenido siembras el 
mismo año, donde suelen encontrar algún grano.

La perdiz es, de todos los individuos que constituyen 
el reino animal, el más perseguido por las alimañas. El 
hombre mismo, en su constante deseo de apropiárselo 
todo, persigue la perdiz unas veces por codicia y otras por 
obligación, pasión ó ínteres.

La disminución de esta especie se nota hace años, y  si 
no ha desaparecido hasta hoy, es indudablemente por la 
facilidad que tiene de multiplicarse.

Entre las muchas causas que han contribuido y  contri­
buyen aún á la disminución de las perdices, citaré las si­
guientes :

i.“ La falta de respeto á la ley por parte de todos los 
individuos, y  en particular por los mismos encargados de 
hacerla cumplir.

í.® La falta de vigilancia por parte de las autoridades 
rurales.

El abuso que se viene cometiendo en muchos pue­
blos de coger nidos, especialmente en algunos pueblos de 
Andalucía, donde se acostumbra á comer por Pascuas tor­
tillas de huevos de perdiz.

4. “ Los perros de los cabreros y macheros, que destru­
yen infinidad de nidos.

5. “ La desaparición de muchos montes.
6. ® Los grandes temporales de primavera y  estío.
7. ® E l gran desnivel existente entre-el número de 

machos y  el de las hembras.
8. ® El matar demasiado tarde los machos excedentes 

en la época del celo.
9. ® La codicia dd cazador que, al matar perdices con 

reclamo, mata el macho y la hembra.
10. ® La existencia de esos seres holgazanes, vagamun­

dos, hombres-alimañas, conocidos con el nombre de la­
ceros.

H oy que ya existe una ley y  que tendremos un Regla­
mento de Caza, abrigamos la esperanza de que con el 
concurso de los sindicatos establecidos en los países de la 
antigua Coronilla de Aragón, y  otros que se irán creando 
en el resto de la Península, llegarémos á ver poblados 
nuestros campos y  montes de esa infinita variedad de es­
pecies, que con su abundancia contribuyen al bienestar de 
las clases pobres.

Cataluña ha demostrado que á la iniciativa particular 
se puede confiar en gran parte la custodia y  dirección de 
los asuntos de caza, dando los mejores resultados.

La cooperación de todos los cazadores de buena fe es 
necesaria para levantar la caza del estado lastimoso en que 
se halla; el cumplimiento de la ley escrita por parte de 
todas las autoridades ha de coadyuvar al fin apetecido. Los 
primeros á denunciar, las segundas á castigar, y  unos y 
otras habrán contribuido á la propagación de la caza y 
serán acreedores al agradecimiento de los hombres hon­
rados.

El descuaje de los montes de mata parda priva á las 
perdices de guarida en estío cuando ha desaparecido la 
miés de las labores, y  en invierno carecen de abrigo con­
tra las inclemencias del tiempo, y  en todas las estaciones 
les priva del albergue contra la persecución de las aves 
rapaces.

Contra las inclemencias del cielo nada podemos oponer 
los hombres; pero en cambio podemos, sí, tenerlas en 
cuenta para cuando llegue la época de cazar, y  abstener­
nos de ello en el caso de que los daños hayan sido de 
consideración, como ha sucedido este invierno en casi 
toda la Europa central, especialmente en Francia, donde 
es posible (teniendo en cuenta lo bien que allí se admi­
nistran todos los ramos de la riqueza pública) que por e! 
Ministerio de Agricultura se dicten órdenes para que no 
se maten individuos de las especies que más hayan pa­
decido.

La ley de Caza fija la época para la Veda (exclusión 
hecha de las alimañas) en términos generales. En todos los 
países sucede lo propio; pero en los reglamentos se han 
determinado las vedas parciales que atañen á ciertas es­
pecies.

Toda vez que la Veda tiene por objeto facilitar la pro­
pagación de las especies defendiéndolas durante la preñez 
de los vivíparos y  la postura é incubación de los ovíparos, 
nada más justo que la ley tenga en cuenta la época en 
todas las especies que tienen especial período al efecto. 
Toda ¡a caza menuda cria en primavera y  verano; las 
reses en cambio se cubren unas en fin de Julio y  Agosto, 
como ei corzo; otras en Setiembre y  Octubre, como el 
ciervo y  el gamo, y  el jabalí por Noviembre y  D i­
ciembre.

Teniendo, pues, esto en cuenta, no sirve !a Veda tal 
cual hoy se fija en la ley de Caza, para la defensa de las 
reses en el período de la preñez, que es el invierno, mu­
cho más que en España la ley nada determina para que

las reses hembras capaces de dar crías sean respetadas 
todo el año (i).

D el mismo modo sucede con !a Veda genera! respecto 
á la perdiz, aunque por distinta causa. Y a  he dicho que 
el excesivo número de machos respecto á las hembras 
hace que éstas no estén con la tranquilidad necesaria á las 
funciones de postura é incubación. En el primer período 
de !a pkadilla los muchos machos que han quedado sin 
hembra, siguiendo sus naturales instintos, van en busca 
de aquéllas. Los machos que están apareados salen á de­
fender su derecho de esposo, dando origen á tan c.onti- 
nuadas y  reñidas peleas, que, en la mayor parte de los 
casos, los machos apareados quedan tan extenuados, que 
no pueden cumplir con su misión, hasta el caso de no pi­
sar á la hembra y quedar infecunda. Por bien librados 
que salgan, siempre se retrasa la postura de los huevos 
en más de tres semanas, lo que perjudica grandemente á 
la futura generación. Sólo los machos viejos se hacen res­
petar desde el principio del celo.

Estas razones han contribuido á que los Gobiernos de 
la mayor parte de Jos países de Europa autoricen á cazar 
el macho de perdiz pasado el dia en que se abre la Veda 
general,, y sólo por los quince primeros dias en que se de­
clara el celo.

Siendo necesario disminuir el nútpero de machos, y  au­
torizada su caza por medio del reclamo, deben asimismo 
dictarse disposiciones para los que, abusando de la autori­
zación, maten las hembras que con frecuencia acuden 
con su macho al sentir el reclamo.

Por último; para contrarestar los danos que causan los 
laceros, vigilancia y más vigilancia es lo único eficaz.

Cuando se encuentren, entregarlos á la autoridad, y 
que ésta cumpla con su cometido.

La perdiz se caza en mano cuando van varios caza­
dores reunidos, ó con un buen perro de muestra y  con 
reclamo.

La caza por medio del perro de muestra es la caracte­
rística para la volatería, la que ofrece más placer al ver­
dadero cazador viendo trabajar á su perro; pero es una 
lástima que sea de tan corta duración, pues generalmente 
Igs perdices no aguantan al perro al quedar sin abrigo en 
los rastrojos que se barbechan, y al hacerla vendimia, las 
que estaban en las viñas. Las que se aguantan más tiem­
po son las que permanecen en el monte bajo mientras el 
tiempo es bonancible; pero así que refresca, se levantan 
de largo y  es preciso cazarlas de otro modo.

N o siempre en el buen tiempo de los meses de otoño 
aguantan las perdices á todas las horas del dia, y  aunque 
no estén muy hostigadas, no se las encuentra en el mismo 
sitio, á pesar de que los bandos se mantienen cerca del 
lugar donde los padres anidaron. Tiempo perdido sería 
buscar las perdices allí por la mañana cuando están mo­
jadas por el rocío, ó por la tarde después de haberlas 
caido lluvia. Generalmente acuden á los rastrojos, pero no 
aguantan. Después de haberse secado regresan á sus lares, 
en los que permanecen echadas hasta tanto que la hume­
dad del sucio las. echa otra vez de allí. Á. media tarde sa­
len al pasto; y  si permanecen reunidas, tampoco aguantan 
ni al perro ni al cazador. Sólo en los casos de quedar al­
guna aislada se alastra.

D e lo anteriormente dicho se desprende que no se 
debe cazar la perdiz con el perro de muestra ántes de las 
nueve de la mañana, v si áun á dicha hora hay alguna 
humedad, deberá empezarse á cazar por los rastrojos.

T odo encargado de un cazadero debe conocer el punto 
donde los bandos tienen sus albergues durante el dia en 
la época en que aguantan. Antes de terminar la Veda 
debe haber observado en qué puntos de los prados ó de 
los rastrojos, así como en las rañas de los montes, se han 
albergado los bandos, lo que se conoce por el excremento 
que dejan en el hoyo en que permanecen echados cuando 
reposan.

Por medio de la escucha se obtiene la seguridad de po­
der fijar el punto de residencia de los bandos de perdices, 
para lo cual se sitúa el cazador antes de la puesta del sol

(1) £¡ Sr. G u ú errtz de U ha sostenido en e l seno de la  Com i­
sión para tbrmar el Reglam ento la teoría de estos periodos de

V e d a ; pero su plan ha fncasado» como han fracasado sus mejores pensa­
mientos* ante una m ayoría, de la cual no tenemos más que decir, án o  

que ha ganado por el mayor aúmero Je sos votos, no  por su razón.
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en los sitios donde presuma que puede haberlas, y  espera 
á que se reclamen. Después debe fijarse en el sitio donde 
se posan al dar el tercer vuelo; i  la mañana siguiente, 
antes del alba, deberá hallarse de escucha cerca del sitio 
donde las dejó la tardo anterior, para observar su reclamo 
y el punto en que toman tierra al verificar el tercer vuelo. 
Por el primer recla­
mo de la tarde ven­
drá en conocimien­
to del sitio en que 
han estado reposan­
do, y por el último 
reclamo de la ma­
drugada conocerá el 
punto en donde de­
be buscarlas hasta las 
nueve de la mañana, 
si no han sido mo­
lestadas entre tan-

Dado á conocer al cazador por el atalaya el sitio en 
que se posaron las perdices, debe marchar en dirección 
de ellas, bajo viento, á fin de que el perro le tome y  con­
duzca al cazador al objeto apetecido. Una vez que el 
perro esté de muestra, el cazador hará lo que sepa y 
pueda; pero tí tendrá mucho cuidado en qué aquél no ar-

ro ¡ pero aun en es­
te caso las perdices 
no*se hallarán muy 
distantes de este si­
tio.

La caza de la per­
diz por inedio dcl 
perro de muestra se 
hace mejor cuando 
lo verifica un caza- 
dor solo con un per­
ro firme, ó á lo más 
con un compañero 
que sea práctico en 
este género de caza, 
y que, á su vez, lle­
ve otro perro firme; 
pero es preferible 
que los dos lleven un 
solo perro.

Si á ambos caza­
dores sale una per­
diz aislada, debe ti­
rarla el que la tenga
más cerca; pero si le- ^
vantan un bando, el 
cazador que vaya al 
lado derecho tirará 
sobre la que rompa 
por la derecha, así 
como el que mar­
che al lado izquierdo 
apuntará á las que 
vuelen por la iz­
quierda.

A l arrancar un 9 ' I,
bando debe tratar to­
do cazador de per- w  . -%í--
dices de tirar sobre 
el macho viejo, siem­
pre que tenga cono­
cimiento suficiente y 
calma para ello, pues 
él es el que conduce 
el bando á las ma­
yores distancias; en 
cambio, debe procu­
rar no hacerlo á la 
perdiz vieja, porque 
guarda mejor tas fue- 
rencias, y porque á 
medida que entra en
años da mavor número de pollos, y finalmente, por no ' 
dejar al bando sin guia.

Si al cazar por la mañana está el suelo muy húmedo 
del rocío, se puede recechar á toda prisa el sitio donde 
han pasado la noche (pero con un perro firme), á fin de 
desbandar las perdices que se dirigirán hacia el puesto 
donde reposan durante el dia, para lo cual es bueno tener 
atalayas que observen en qué sitios caen las perdices 
cuando el terreno es accidentado.
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ranque detras de las perdices, en e! caso que su dueño 
haya errado el tiro; ántcs más bien que espere á que 
aquéllas vuelvan á caer para proseguir su persecución. 
Sólo en el caso de haber sido herida de ala una perdiz 
debe permitirse al perro que la siga, si apeona, porque es 
fácil que si la pierde de vista se alastre y  no la pueda 
cobrar.

Siempre que se haya tirado á un bando, no se debe 
dejar hasta tanto que se tiren todas las perdices que for­

man parte de él, si se halla cerca de los límites del caza­
dero. Si éste es vasto, debe procurarse salvar la madre y 
algunas hembras de los bandos que se encuentren en el 
interior del cazadero.

Sucede con frecuencia que cuando las perdices son 
perseguidas con asiduidad, buscan refugio en los montes

espesos; si estos no 
son muy crecidos, 
se continúa la per­
secución, siempreque
se pueda llevar el 
perro á la vista, sin 
cuidarse del viento, 
hasta conseguir que 
vuelvan al raso. En 
esta Operación se de­
be procurar guardar 
las reglas convenien­
tes, á fia de evitar 
percances cuando va­
yan dos ó más ca­
zadores.

Si las perdices se 
han refugiado en un 
monte que siendo 
espeso es á la vez de 
mata muy alta, se 
agarban y  aguantan; 
pero las condiciones 
de tales montes im­
piden al cazador ti­
rar en buenas con­
diciones. En este 
caso lo mejor es in­
terrumpir ia perse­
cución de dicho ban­
do y  buscar otro que 
no esté aún foguea­
do. Pero si se tiene 
calma, se observará 
que pronto las per­
dices desbandadas se 
reclaman. Téngase 
gran atención á fin 
de oir dónde se sien­
te el último reclamo; 
allí es de seguro el 
punto de reunión de 
todas ellas. Para este 
caso debe uno de los 
cazadores ponerse en 
en la linde del mon­
te, miéntras el otro, 
precedido del perro, 
deberá dar la vuelca 
á las perdices, de 
modo que éstas que­
den entre él y  su 
compañero; avanza­
rá hasta levantarlas 
en dirección del se­
gundo, con el obje­
to de que al pasar 
por encima de é l, al 
dirigirse al raso, pue­
da observar en qué 
lugar han caido.

También se pue­
de atraer á las per­
dices á la linde del 
monte por medio de 

un reclamo artificial; éste consiste en una chicharra 
hecha con un dedal de sastre, en cuya parte más ancha 
se tiende un Crocito de pergamino muy tirante; en el 
centro de dicho parche se sitúa una cerda de caballo por 
medio de una aguja. A l  pasar los dedos humedecidos 
por la cerda se produce un sonido igual al que produ­
cen las perdices cuando se llaman. Si la cerda es gruesa, 
produce el sonido en un tono igual al de los padres, y 
con cerda más delgada, el de los perdigones; por esta

§
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razón es bueno llevar dos, que se usarán según las cir­
cunstancias. Pero este instrumento entra en la categoría 
de los artificios prohibidos por k  ley.

En el centro de Europa se hace uso de este instru­
mento en los últimos dias de otoño, cuando las perdices no 
aguantan al perro, y  que, por consiguiente, ya no se 
puede cazar con él. El cazador se sitúa bien resguardado 
ó á cubierto del viento; así que á la calda de la tarde sue­
ne el primer reclamo de una perdiz, el cazador responde. 
No es nada raro por este medio matar dos ó tres perdices 
de un tiro cuando vienen á la querencia de los padres.

Otro de los modos de cazar la perdiz es con reclamo 
en tiempo de \%.picadUIa. Creen algunos necesario cazar 
el macho en tiempo del celo para facilitar la propaga­
ción de la especie; pero no puede haber nada que se 
preste más al abuso que la caza del macho de perdiz, 
si no se fijan reglas severísimas para evitar que se mate la 
hembra. Casi, casi vale más, si así no sucede, que se 
prohíba en absoluto cazarla después del mes de Febrero.

En algunas comarcas de Francia' y  de España se caza 
la perdiz siguiéndola á pié ó á caballo en los meses de 
calor hasta cansarla.

En otros países abundantes en estas aves se permite ca­
zarlas con redes de grandes dimensiones tendidas á lo 
largo de los tientos. El procedimiento consiste en ojearlas 
con dirección á éstas, en las cuales quedan enredadas.

Ambos métodos están justamente prohibidos en Es­
paña.

I .  L ópez df l a  T orre A vllo w .

LA ESCOPETA DE CAZA.

I.

Desde los trabajos humorísticos, muy incompletos é 
ineiactos, pero muy bien escritos, que algunos autores 
franceses han publicado sobre las armas de caza, no se 
ha dado á la prensa ninguna obra seria que trate de la 
escopeta moderna. Se han hecho,sí, algunas traducciones 
de libros ingleses; pero en ellos se alaba y  preconiza la 
escopeta antigua de baqueta, suponiendo que la que se 
carga por la culata no es digna de ser puesta en paralelo 
con aquella vetusta'y venerable compañera de los Nem- 
rods petcenecientes á tiempos que ya pasaron por fortuna.

Los libros de que hemos hecho mérito no son dignos 
ni áuD de ser consultados, bajo el punto de vista de la 
armería en general, siendo muy fácil de comprender que 
aquellos de que eman.an ó de donde proceden no encicr- 
ran l̂os conocimientos suficientes para tratar ex profeso el 
asunto que hablan elegido, más bien para dar al público 
una muestra de su manera de escribiré de su peculiar 
estilo que para Iniciarlo en los secretos de un arte en que 
todo el mundo pretende ser perito sin haber aprendido 
ni aun siquiera lo rudimentario.

Desde que un cazador, un tirador ó un mediano afi­
cionado maneja un poco la escopeta, se titula osadamente 
coQocedor.de armas; asegura con soberbio aplomo que 
sus juicios sobre la materia están basados en las teorías 
de la ciencia ó en los experimentos de la práctica, y  que 
debe considerarse su dicho como artículo respetable del 
Evangelio.

Mucho hay que rebajar de can exageradas pretensio­
nes, porque k  mayor parte de los que más hablan son 
los que ménos conocen el asunto de que se ocupan.

La armería es un arce difícil, que exige largos y  labo­
riosos estudios históricos y científicos á que no se entre­
gan por lo común los simples aficionados, sin echar en 
olvido que reclama siempre cierto lastre ó dosis de habi­
lidad manual necesaria para adelantar en la vía de las 
investigaciones que han de hacerse, si se trata de profun­
dizar algo la  materia. No hay otro arbitrio que ser pru­
dente por todo extremo, si no se quiere pasar á los ojos 
délos armeros inteligentes por peritos adocenados y más 
lleno! de vanidad que de ciencia.

En los tres artículos que vamos á publicar sobre este 
punto, vamos á dar á conocer á los lectores, no sólo la 
escopeta, sino las armas que ha inventado la armería 
moderna, ya para la defensa personal, ya para el tiro de 
precisión.

Tiempo es ya de hablar claramente, á fin de que no 
subsista por más tiempo esa serie de errores y preocupa­
ciones que la rutina y  la ignorancia perpetúan en el áni­
mo con deplorable facilidad.

Los inventos han llevado tal paso en el camino del 
progreso, que la escopeta Lefaucheux es ya antigua, pu- 
diendo asegurarse que desde la aparición del chokebore han 
conquistado las armas modernas una superioridad incon­
testable sobre k s armas todas que se fabricaban in ¡lio 
tempore.

La armería moderna, que se apoya en la mecánica in­
dustria!, debe considerarse bajo los diversos aspectos del 
punto de vista artístico. El primero resume lo finito, la 
cualidad, la superioridad de los productos : el segundo 
expresa el gusto, la imaginación, la novedad, k  habilidad 
y  k  elegancia : el tercero se ciñe á consideraciones de 
precio y no se relaciona más que con la producción de 
obras baj-atas, destinadas á k  generalidad de los cazado­
res, y el último hace converger en el mismo punto los 
medios mecánicos y  los procedimientos manuales, con 
objeto de producir en grandes cantidades k s armas que 
alimentan los mercados del universo.

Dejemos al comercio agitarse en su esfera y  tratar k s 
cuestiones que le son propias, y  ocupémonos de k s armas 
de lujo, esas que el aficionado busca, no ya en interes 
exclusivo de su seguridad individual, sino que para dar 
completa satisfacción á sus instintos artísticos.

Las armas inglesas gozan desde hace mucho tiempo, 
y ajusto título, del envidiable privilegio de representarlas 
dos primeras categorías, por su hermosa hechura, por el 
mérito y  calidad de las materias primitivas y  por la seve­
ridad del gusto que preside á los adornos.

La escopeta de París, sin embargo, ha sostenido siem­
pre con brío el paralelo con el arma de procedencia bri­
tánica; está admirablemente concluida hasta en sus me­
nores detalles, y reviste un carácter de suprema elegancia, 
que es el sello que ostentan todas k s procedencias del 
arte francés.

Pocas escopetas se fabrican en París, pero esas pocas 
salen de los talleres divinamente hechas.

La armería alemana es admirable sobre toda ponde­
ración.

Se ha hablado mucho de la aplicación de los procedi­
mientos mecánicos á la fabricación de armas de lujo, y 
los pueblos se han visto inundados de prospectos de char­
latanes, pretendiendo que k  escopeta de caza se cons­
truye hoy mecánicamente en los grandes centros manu­
factureros de Lieja y  de Birmingham, y  que el porvenir 
está reservado á los que sepan aprovecharse de los re­
cursos que ofrece la maquinaria para fabricar armas de 
este género.

¡ Error profundo!
El arma de lujo, precisamente porque lo es, hade 

construirse forzosamente á mano, porque el arte no pue­
de ser resultado de una fabricación mecánica, sino una 
emanación de la habilidad unida ai gusto exquisito del 
obrero 6 del artista. Las máquinas no pueden dar á ks 
piezas esa hechura especia! y  elegante" de que sólo cier­
tos hombres tienen el secreto, y  ni en Birmingham, ni 
en Lieja, ni en ninguna parte existen fabricas en donde 
la escopeta se produzca como objeto mecánico. Decir lo 
contrario es faltar abierta y  escandalosamente á la ver­
dad. La casa Remington ha probado en sus vastos esta­
blecimientos de Illion el construir mecánicamente armas 
de caza, y después de andar á tientas y de gastar cantida­
des inmensas, sólo le ha sido posible crear un tipo único 
de calibre del i z ,  abandonando de seguida sus costosos 
é inútiles experimentos.

La maquinaria sirve para desgastar ó adelgazar ciertas 
piezas de k  báscula en ks armas de caza; pero no cons­
truye ni una báscula, ni una platina, ni ninguna otra 
pieza importante del sistema. Suponer que la mecánica 
entra por todo en la fabricación de armas es lo mismo 
que asegurar qoe se pintan cuadros de género ó dq histo­
ria con aceite y una máquina, sin que entre para nada el 
color, k  paleta y  k  inspiración del artista.

La escopeta de caza, digna de este honroso nombre, 
es por sí una obra de arce; y  para poseer un arma séria, 
sólida y ajustada á los principios inmutables de la cien­
cia, es preciso recurrir á arfneros capaces, á esos hombres

que han encanecido y  pasado largas horas de estudio re­
buscando los datos de la historia é investigando y com­
parando los inventos de hoy con los sistemas de otros 
tiempos, para deducir cuál sea lo aceptable y digno de ser 
introducido en k  fabricación de nuestros dias.

EL AIRE
COM O E L E M E N T O  DE V ID A  P A R A  LOS P E SC A D O S.

E l aire es necesario á los pescados como á los demas 
animales de k  creación; sólo que no llega á ellos directa­
mente, sino por el intermedio del agua que lo contiene 
en disolución.

Esta manera de respirar obliga á los pescados á tener 
órganos especiales conocidos con el nombre de branquias, 
colocados junto al pecho, á los dos lados de k  cabeza, y 
protegidos por otros órganos llamados vulgarmente agallas.

El aire es absorbido por los pescados, no sólo en diso­
lución en e! agua que les rodea, sino igualmente puro, en 
la superficie del elemento en que habitan. Así es que^a- 
rece que beben el aire, como nosotros bebemos el agua, 
en ciertas circunstancias de sus necesidades orgánicas.

Este aire, tragado por ellos por medio de la aspiración, 
no pasa nunca por las branquias para salir de su cuerpo, 
pues no están destinadas á k  respiración. £1.pescado al 
tragarlo lo hace sin duda descender á su estómago para 
que probablemente vivifique las secreciones; pero sea lo 
que quiera lo que suceda en su estómago, en todo caso 
devuelve en burbujas por k  boca la cantidad de aire 
tragado.

Esta exgluticion se efectúa con frecuencia unas veces 
por el animal, muchas otras á largos intervalos, lo que 
hace pensar que el aire no permanece sólo en k s  cavida­
des bucales, sino que es tragado y sirve en el estómago 
para una función aún desconocida, después de la que es 
arrojado por el anima! como sustancia inerte y ya inútil. 
La facilidad que tienen los pescados de arrojar los objetos 
que tragan no hace en caso alguno esta función penosa 
para ellos.

La cantidad de aire necesaria á ¡a respiración de los 
pescados es muy considerable; es probable que al absor­
ber el oxígeno devuelvan el ázoe, y  sin duda el ácido 
carbónico; pues es lo cierto que cuando se cogen en el 
agua sin comunicación fácil con el aire exterior, como 
sucede con los que se hallan encerrados bajo la nieve y no 
tienen ninguna corriente que k  renueve, ó un volumen 
suficiente para prevenir la extinción del aire vital, estos 
animales mueren asfixiados.

D e este hecho se tienen numerosos ejemplos en los es­
tanques cuya agua no se renueva por ningún arroyo ó 
fuente.

Ademas es preciso añadir á k s observaciones ante­
dichas k  cantidad de gases diversos que se escapan en 
abundancia de los légamos y de los detritus vegetales 
acumulados en el fondo de las aguas.

Estos gases, entre los que k s combinaciones del hidró­
geno, del carbono, del azufre, del fósforo, son numerosas, 
deben ser también deletéreos para los pescados, como 
el aire que ha llegado á ser irrespirable porque ya ha sido 
respirado.

En este asunto habría muchos experimentos curiosos 
que hacer a! separar de uu volumen de agua dado la can­
tidad de gas que contiene en su estado natural. Causaría 
indudablemente admiración en ciertos sidos su abun­
dancia excesiva, y, por consecuencia, no se dejarían de 
deducir algunos hechos de k  más alta importancia, hasta 
ahora poco conocidos.

A R C H IV O  DE L A  C O R O N A  D E  A R A G O N .

( SigU X V .)

Hé aquí otros nuevos documentos históricos venatorios 
de! siglo XV análogos á los publicados y  citados en el nú­
mero anterior :

I. I.

Nos M ardnus D el grana R $x N o s , M a rtín , por la  gracia de 
A iago n u m ,  etc.— Tenore presen- D ios, R e y  de A ragón ,  e ic .—  Por
tis fatemur debere Tobís fídeü ia  presente confesamos deber ¿  vos.
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Consiliario nostro Kicholjio Pujada 
Bdtulo generall Valcnde regm tri- 
ginta eres libras dúos solidos et$ex 
den a ríos barchínonenses pro sex 
cirociittu fakonum brodatís de fílÍÍs 
auri ct sirici td arma lllustris R e­
gís Sicilie primogenÍQ nostri caris- 
simi quorum quatuor sunt fbleate 
de vayres ec pro alüs sex cotis al- 
bís et pro $ex pellibus canum pa- 
ralis ( t  adapuets ad opus corrígío- 
rum longorum gerorum dicCorum 
faiconuin quas de mandaco nosrro 
emistis solví stU ec nobís etiam 
tradidistís. Mandamus Ighur huius 
serie MagísCro racionall Curie nos- 
tre seu alü cuícumque a vobís de 
predkcis compotum audícuro qua- 
tenus prcdictas tríginta tres libras 
dúos solidos et sex denarios in ves- 
tro recipíant compoco ec admituc 
non faecurus inde vobls aliquod 
dubium seu eCÍam questíoncm vo- 
bis síbi resCicuente presentem loco 
apoce eC mandad. In ciiius reí tes- 
timonium hanc fierí jussímus nos- 
tro úgillo secreto munitam. Da- 
cum ín loco de Altura X X V I  dle 
Septembris anno a Nacívitnce Do- 
mini M.'^CCCC.®!.®— M a r -  
íh u i .'— Dominus Rex mandavlt 
míhi Guillelcno Poncíi. [R eihtr»  
rtúmtro folio  7S.)

II.

Martínus Del grada Rex Ara­
gón um , ele. Fldelibus noscrís Pro- 
curatorí ec baiults vílle Turrlcelle 
de Montegrino presendbus eC fu- 
tnrU eoiumque locatenendbus sa- 
lutem eC gradam. Fama publica 
referente ad nostrum audícum no- 
veri ds noviter pcrvenissc quod 
plurcs et diverse persone u m  ex­
tra nee quam habitintes in villa 
eadem modum debítum non ser­
vantes in venadonibus cirogríllo- 
rum eC leporum termini dicte 
Vílle ipsos indebíco tempore que 
díctí drogrilli ct Icpores debene 
generare muídplicari ec crescere 
et síve edam su¡s pregnacíbus tu- 
midi venantur occidunc ec des- 
rruunc taliter quod quasi cotum 
terminum dicte vílie exeremunt 
evacuant et depopulanc venacione 
prcdlcta ct debids ac assuetís tem­
po ríbus venaciones aiique nequeunc 
reperírl ob quod hominíbus gene- 
rosis et alüs qul in síraiitbus delec- 
tantur et etiam cod reí publíce 
dicte ville preiudicium soblnfer- 
tur. Quare nos volentes su per liis 
debite uc convenit piovidece pre­
sentís serie ordínamus providemus 
ct penitus inhibemus ne decetero 
adquis extraneus vel privatus ve­
nal i presumat vel audeat cirogril- 
los vel lepores íq tennínis dicte 
Ville ni» a die vel fésto beatl MÍ- 
chaelia mensU Septembris usque 
ad fbstum Carcíprívíi anno quo- 
libei secuturi sub pena sexaginu 
solidorum barchinonensíucn pío 
quicumque vice qua contrafecerít 
sine venia habendorum aostrorum 
applicandoTutn erarlo de quibus 
sextam partem accusacorí seu accu- 
satoríbus tribuí per vos valumus 
et exsolrí. Mandantes vobis et 
cuUibet vestrum sub noscre iré et 
indignacionls incutsu qua tenus hu- 
iusmodí noscram ordínacionem et 
provitionem qoam durare volu- 
mus et valere dum de nostro pro- 
ces^erit beneplácito volunucís te- 
nendo ec observando ad unquem 
^ciaris tam per diccam vilUm 
quam eius loca sólita voce preco- 
nu  pabllce nunclari at inJenemo 
vales c igoorandani allegare et de­
nuncia tam et publicaUm exequa- 
mlni ec compleatis joxca sui se- 
ríem et tenorcm sí nos ere irc ct 
indígnacionis acculeum cupitísnon 
sentiré. Oatum Ín loco de Altura 
sub nostto sigillo secreto V l . ‘  d¡e 
Octobris anno a Nariviuce Domí- 
n¡ M. CC CC . primo.— i?f.r M a r -  

tiH U i.—  DoQiious R ex  mandavíc 
míhi Guille]mo Poncíi.
n ú m e r o  2 .144, f i H c  8 i  v n e i l o . )

III.
Martínus Dei gratía R ex Ara- 

gonum, etc. NobiJí ct dilecto con­
siliario et camarlengo nostro Otho- 
ni de Montechateno miUte salutem 
et dilcccíonem. Sicuri ad nostram 
noviter pervenit noticiam Reve­
rendas in Christo pacer Jacobus 
Valenánus Cardinaüs quondam su- 
mens placitum singuiare Ín vena- 
cíeme de ribera aon aolum pro se 
sed pro nobis acmagnacibus et viris 
genetosis díctí Regni Valencie al¡-

nuestro fiel consejero Nicolás Pu­
jadas, Bayle general de Valencia, 
treinta y tres libras, dos sueldos y 
seis dineros barceloneses, por seis 
ciro^ueías de halcones, bordadas 
con hilo de oro y seda, y el escudo 
del Ilustre R ey de S icilia , Nuestro 
primogénito m uy querido, cuatro 
de las cuales llevan hojas de vayres y 
y  por otras seis, todas blancas, y 
por seis pieles de perro preparadas 
y en forma de correas largas, para 
llevar á los dichos halcones, las 
cuales por nuestra orden compras­
teis ,  pgasteis y nos entregasteis. 
Mandamos por ésta, pues, al 
Maestre de cuentas de Nuestro 
Palacio, ó a cualquiera i quien la 
presentéis, que recíban en vuestra 
cuenta y  acepten, i las predíchas 
tres libras, dos sueldos y  veis dine­
ros, sin haceros reparo ai pregunu 
alguna, sino abonándoos su Im­
porte en virtud de esta orden y 
mandato. En testimonio de lo cual 
decretamos expedir la presente con 
nuestro sello secreto. Dado en el 
lugar de A ltu ra , á a6  de Setiem­
bre del año del nacimiento de 
N , S . J40 1.—  M a r 'h f  El
Sr. R ey  lo mandó á m i, G uiller­
m o de Ponce.

II.

M artín, por la gracia de Dios 
R e y  de A ragón , e tc .,  á Nuestros 
procurador y b-yle d e j a  villa de 
lorrecilla  de M ontencgtíno, tan­
to presentes com o futuros, y  á sus 
lugartenientes, salud y  gracia. H a ­
béis de saber que han llegado á 
Nuestros oídos rumores públicos 
recientes, relativos al hecho de 
que muchas y  diversas personas, 
así forasteros com o vecinos de di­
cha v illa , no guardan la modera­
ción debida ni respetan en sus ca­
cerías a los conejos y  liebres en 
ciertas épocas del año, en que han 
de engendrar, mulriplicarse y  cre­
ce r, y  que cazan , m au n  y  des­
truyen hasta á las hembras preña- 
nadas, de tal suerte que despue- 
bl n ,  exterminan y acaban con 
dicha caza de todo el término de 
la mencionada v illa , y después, 
en las épocas debidas y acostum­
bradas, no es posible encontrar 
pieza alguna de b s  señaladas, de 
cuyo abuso se origina peijukio á 
los grandes, a los que se recrean 
con este solaz, y i  toda la v í lk  
nombrada. Por tanto, queriendo 
Nos proveer sobre esto , com o es 
debido ordenamos por la presente 
y  prohibimos de una vez y  para 
siempre que ninguno, así forastero 
conso vecino, ose ní intente cazar 
liebres ní conejos, riño desde el 
día de San M iguel del mes de S e­
tiembre hasta el Carnaval Je los 
años siguientes, bajo la pena de 
60 sueldos de Barcelona por cada 
vea que contraviniere, sin perdón 
ni gracia alguna, aplicándose por 
vos las cinco sexus partes de dicha 
m u ía  á Nuestro erario,  y  la otra 
s e x a  parte al acu ad or ó  a c u a - 
dores. os decimos i  cualquiera 
de vosotros que incurriréis en 
Nuestra ira é indignación,  si venís 
en contra de e s a  Nuestra orden y  
m anaato, que queremos que dure 
y  valga por ser Nuestra volu n ad  y  
beneplácito, guardándosela y  cum ­
pliéndola á la letra, á cuyo fin lo 
haréis pregonar en dicha villa en 
los lugares acostumbrados, para 
que nadie pueda alegar ignorancia, 
á fin de que, publicada y conocida, 
U  apliquéis y  bagals observar con 
arreglo á  au objeto y ten or,  si no 
queceis tentír el aguijón de nues­
tra indignación y  de nuestra Ira. 
Dado en e l lugar de A ltura con 
nuestro sello secreto,  á 6 de O c ­
tubre del año 1401 del Nacimien­
to de N . S.—  M arria, R p .—  El 
Señor R ey  lo  mandó á m í ,  G u i­
llerm o Ponce.

lil.
M artín , por la gracia de Dios 

R ey de A ragón , etc. A  nuestro 
noble y  amado consejero y camar­
lengo O too de M ontechateno, sol­
dado, a lu d  y afecto. Informados 
de que e l Reverendo Padre en 
Cristo Jaim e V alen tín , C u d en al, 
tuvo siogular placer en cazar en 
la libera, y en que cazasen tam ­
bién Nos y los grandes é hidalgos 
de dicho R rino de V alen cia , á 
cuyo efecto compró ó mandó com -

Quaa térras seu possessíones ín^ r lo- 
cum de les barraques de na Sancha 
e t rívuin de Gualadavía non sub 
brevibus IÍmítÍbusconsritutasdesuÍ$ 
propríís peceuniis em ít seu etíam 
emi fecitín  quibus bassasfecítapeiiri 
quampluTÍmas u t diversarum genus 
avium agregaretur íbídem e t ve­
nan posset ac sua benepUclu adim- 
plere. N unc vero nonnulVi borní- 
nes díctí R egní licencia e (Tren ata 
como tí in terris eisdrm germinare 
seu seminare procurant basaas et 
alia que per dktum  Cardinaiem 
ü e ta  fuere racione pretacta penitus 
destruendo quod ín  nostri desser- 
vicium cederé reputamus. Protan­
to vobis dicim us, comíttímus et 
mandamus quatenus pro nobis et 
nomine nostro dictas térras et bas­
cas díctí Cardinaüs In statu quo 
erant Ípeo CardlnaU vívente tenea* 
tis ac etíam reducatís ut nequá­
quam nostra permíssíone res pu­
blica díctí R egní tanta ameoítate 
privetuc p ro h ib id o  quíbusvls nos- 
tris subdltls tícutí nos ei prohíbe- 
mus serie huiusmodi ut ammodo 
non audeaní seminare seu quít- 
quam allud facere In terris et pos- 
sessionlbus prenarratís Nos ením 
vobis In et super premíssjs cum 
dependentíbus emergentlbus e t eis- 
dem annexls convertímus víces 
□ostras pknarie cum presentí per 
quam etíam mandamus Guberna- 
tori R egn í Valencie justícns baiu- 
Üs aliisque oíTicíalIbus e t subditís 
nostris presentí bus et fiituris u t ín 
premissls et círca ea vobís prestent 
auxilium consjUumetfivorem quo- 
ciens per vos fucrint quomodolíbet 
requisití. Datum Barchinone XX.® 
díe Octobris anno a Natívitate Do- 
míni M C C C C V .— Rex Martínus. 
— Dominus R ex  mandavit míhi 
Johanni de Tudcla. {Registre nú­
mero 2 .248 , folio 184.)

prar algunas tierras ó  posesionei 
entre las barracas de na Sancha y 
el arroyo de G u ilad avia , no de 
escasa extensión, y con dinero suyo, 
en donde hizo ciertos lagunas para 
que acudiesen é ellas muchas y 
diversas aves, para cazarlas y satis­
facer su afición. Y  ahora algunos 
habitantes de dicho Reino, arras­
trados por una desenfrenada licen­
cia, plantan y siembran en las tier­
ras mencionadas, en las charcas y 
otras pertenencias del susodicho 
Cardenal, hechas con el objeto In­
dicado, destruyéndolas por com ­
p leto, lo cual cunsideramos que 
redunda en nuestro perjuicio. Por 
tan teos declaramos, encargamos 
y  m ándanos, en cuanto nos re­
presentáis y  obráis en nuesfro nom­
bre, que tengáis y  conservéis di­
chas tierras y  lagunas en e l estado 
en que se encontraban viviendo 
el Cardenal para que rin nuestro' 
p e ^ is o  no se vea privado de tan­
ta amenidad este nuestro Reino, 
prohibiendo que ninguno de nues­
tros súbditos, como Nos lo prohi­
bimos por la presente, se atreva á 
sembrar ó hacer cualquiera otra 
cosa en las rierras y posesiones In­
dicadas. Plenam ente, pues, os da­
mos facultad para que Nos repre­
sentéis en dichas propiedades con 
sus dependencias, emergencias y 
anejos, y mandamos al Goberna­
dor del R eino de V alen cia , justi­
cias, bayles y  otros oficíales y  súb­
ditos nuestros presentes y  futuros, 
que en ellas y en cuanto se relacio­
ne con ellas os presten auxilio y  fa­
vor» siempre y en la forma en que 
los pidiereis. Barcelona, 20 de O c ­
tubre del año del Nacimiento del 
Señor 140 5 ,— Martin y El
.Sr. R ey  lo mandó á m í Juan de 
Tudela.

T I R O  D E  P I C H O N  D E  M A D R I D .
T IR A D A  O R D IN A R IA  P t L  D IA  T.® DE N O V IE M B R E  D S  I 8 8 0  Á  LAS DOS 

D& L A  T A R D E .

L a  primera pina, cada tirador 2 su distancia, de un pichón y  seis ti­
radores, la ganó, matando Reís de $d$ tiros, el Sr. Barón G . Dobr- 
zen sky, contra los Sres. Anspach , V alderram a, Banui Schenk , A h u ­
mada y Arm ero,

L a  segunda piña, cada uno a su distancia, de tres pichones y quince 
tiradores, la dividieron entre los Sre^. L’ dacra (D . S .)  y K eredu (D. F.), 
que m ataron cada uno tres pájaros de tres tiros, contra loe Sres. A n s- 
p ic h , Valderrama, D o b tz-n ik y , Schenk, A hu m ada, A rm ero, Gom ar, 
Cañedo (D . C .) , Guijarro (D. K .; ,  Valdés, Berm ejlllo, A lbaieda y Here- 
dia (D . C .),

La tercera pina, cada tirador i  su distancia, de un pichón y  diez y 
seis tiradores, la ganó, matando tres de tres tiros, D . Santiago L’ daeta, 
contra los Sres. A nsp ach, V alderram a, D ob rzen sky,'S e b e n k , A h u ­
m ada, A rm ero , Cañedo (D- C ,) , Guijarro (D . R .) ,  V a ld és , Berme- 
jillo , Hcrcdia (D . F . y D- C .j y Vizconde d é la  T orre de Luzon.

La cuarta paña, á 22 n>ecros, de carambolas y trece tiradores, la 
ganó, matando cuatro de cuatro tiros y  haciendo dos carambolas, don 
Fem ando Heredía , contra los Sres. A n sp ich , Valderrama, Dobrzensky, 
S c h e n k , Ahum ada , Arm ero, G o m a r, Cañedo (D. C .) ,  Guijarro (don 
R .) ,  V a ld é s , üdaeta (D . S .)  y Albareda.

L a  quinta piña, cada uno á su distancia, de un péchon y  diez y  iei$ 
tiradores, la ga n o , matando tres de tres tíros, D . Fem ando Heredía, 
contra los Sres. A nsp ach, Valderram a, D obrzenskv, S c h e n k , A h u ­
m ada, Arm ero., Gomar» Cañedo (D . C .) ,  G uíjoiro \D. R .) ,  Valdés, 
Udaeta (D . S.}, A lb a ic d a , V izconde de la T o ire  de L u z o n , M orillo  y 
Heredía (D- C .).

L a  sexta pina,  igual i la  anterior y  de trece tíradores,  la ganó, m a­
tando cinco de cinco tíros, e l Sr. Barón Dobrzensky, contra los señores' 
A nsp ach , V alderram a, S e b e n k , A hum ada, A rm ero , Cañedo (D . C-), 
Guijarro, (D . R .L  V a ld és , L'daeta (D . S .j , Albareda y  Heredía (D.. F.

La séptíma péna, á 22  m etros, de carambolas y  cuatro tíradores, la 
ganó, matando dos de dos tíros y  haciendo una caram bola,  el Sr. Barón 
Dobrzensky, contra los Sres. V alderram a,  S ch en k y Cañedo (D. C .).

L a  octava pina,  á  24  metros, de un picihon y  tres tíradores ,  la ganó, 
matando dos de dos tíros, el Sr. Barón Dobrzensky, contra los Stes. C a- 
fie.lo (D- C -) y  Valderrama.

L a  tirada terminó a  las cinco.

T IR A D A  EX T R A O R D IN A R IA  D E L  D IA  4  D E  N O V IE M B R E  D R  l S 8 o ,
Á  L A  O K A  y  M Z O lA  0 2  L A  T A R D E .

L a primera pirU, cada tirador á su distancia, de diez Echones y  dos 
'tiradores, la ganó, matando nueve de once tíros, D . Ricardo Valder­
ram a, contra D . Eduardo Anspach.

L a  segunda pina, cada uno á su distancia, de tres pichones y  cuatro ti­
radores , U  ganó, matando tres de tres ritos, D . Eduardo A nsp ach,  con­
tra los Sres. Valderram a, U d a e ta (D .S .)  y Davíes.

L a  tercera p íoa , Igual á la anterior, la ganó, matando tres de tres tiros, 
D . R icardo V a ld e m in a , contra Los Sms. A nsp ach , Udaeta ( D . S . j y  
Davies.

L a  cuirta pina, lo mismo que las anterioies, la ganó, matando cuairo 
de seis tiros, D . Ricardo Valderram a, contra los Sres. A nspach, Udaeta 
{D. S .)  y  Davies.

L a  quinta píña, igual á las anteriores, la ganó, matando tres de tres 
tiros, D . Ricardo H , D avíes,  contra los Síes. Valderram a, Anspach y 
Udaeta (D . S.).

sexta p iñ a, á 22 metros, de carambolas y cuatro tíradores, la ganó, 
matando dos de dos tíros y haciendo una carambola, D . Santiago Udaeta, 
contra los Sres. A nsp ach , Valderrama y  Davíes.

L a  sétima pina, cada uno á  su distancia, de un pichón y  cuatro tíra­

dores, la ganó, matando uno de un tiro , D . Ricardo H . D avies, contra 
los Sres. A nsp ach , Valderrama y  Udaeta (D . S-).

L a  octava piña, lo mismo que b  anterior, la g a n ó , matando seis de 
siete tíros, D . Eduardo A nsp ach, contra los Sres. V alderram a, Udaeta 
(D S .) y Davies.

L a  novena pina, á  22 m etros, de carambolas y  cuatro tíradores, la 
ganó, matando cuatro de cuatro tiros y haciendo dos carambolas, D . R i­
cardo K .  D avies, contra los Sres. A nspach, Udaeta ( D . S . )  y V al- 
derrama.

L a  tirada termlció á las cuatro.

T IR A D A  E X T R A O R D IN A R IA  D E L  O IA  6  P E  N O V IE M B R E  DK l 8 8 o ,
X L A  U N A  Y M E D IA  D E  L A  T A R D E .

L a primera pina, cada rWador á tu distancia, de tres pichones y  diez 
y  ocho tiradores, la ganó, matando cuatro de cuatro tíros, D . Ricardo 
Valderrama, contra loe Sres. Guijarro (D . R .) ,  Davíes, Conde de Gomar, 
A rgaiz , A nspach, A rm ero, S c h e n k , Dobrzensky, Heredía (D . F.), D u- 
Bo$c, Soriano (D . F . ) ,  Sorlano tD . A . ) ,  Estefaní, Duque de Huéscar, 
B ahía-H onda, L'daeta (D . S.) y  V izconde de la T orre de Luzon.

L a  segunda pina, cada uno á  su distancia, de cinco pichones y vein­
ticuatro tíradores, la ga n ó , matando doce de doce tíros, D . Ricardo H . 
D avies, contra los Sres. Guijarro (D . R .) ,  Conde de G o m a r, A rgaíz , 
Anspach, Valderrama, A rm ero, Schenk, Dobrzensky, Heredía (D. F .), 
D u-B osc, Soriano {D . F .) , Soriano (D, A .) , Estefaní, Duque de Hues­
ear, Bahía-H onda, Udaeta (D . S .), Vizconde de la T orre de L u zo n , La 
Cerda, M orillo, Costelví, A lb tr e ia , A lba (D- Eduardo) y Catamanzana.

L a  tercera |nña,cada uno á su distancia, de un pichón y veintidós ti­
radores, la ganó, matando seis de seis tíros, D . Ricardo Valderrama, 
contra los Sres. Guijarro (D. R . ) , Davíes, Conde de Gom ar, Argaíz, 
A nsp ach , A rm ero , S c h e n k , D obrzensky, Heredía (D . F . ) ,  Du-Bosc, 
Soriano íD . F .), Duque de Huesear, Udaeta (D - S .l,  V izconde de la 
T orre de L u zo n , La C erda, CastcU ví, A lbareda, A lb a  (D . E .), Cara- 
m anzana, Valdés y Heredía (D . C .).

L a c u a ^   ̂ ^2 metros, de carambolas y  nueve tiradores, la ganó, 
matando cuatro de seis tiros y  haciendo dos carambolas, D . Ricardo 
Valderram a, contra los .Síes. A nsp ach , La C erda, S c h e n k , Udaeta, 
Caram anrana, D u-B osc, A rgaíz y  Heredía (D . C .).

Presenciaron la tirada las Sras. Maríscala Hazaíne, Duquesa de Hues­
ear, Vizcondesa de la Torre de L u zo n , Sras, de L a  Cerda y  A lba.

L a  tirada terminó á las cinco y  medía,

T IR A D A  O R D IN A R IA  D SL  D JA  8  DE N O V IE M B R E  D E  l 8 8 o ,  X  LAS DOS 
D S  L A  T A R D E .

L a primera pina, cada tirador á su distancia, de tres pichones y  cuatro 
tíradores, la ganó, matando siete de ocho tíros, D . Ricardo H . Davíes, 
contra los Sres. VsMerrama, Caramanzana y  Gomar,

L a  segunda pina, lo mismo que la anterior, y  de ocho tiradores, la 
ganó, matando cinco de cinco tiro*, D . Ricardo H . Davies, contra los 
5 r*s. Valderrama, Caramanzana, Gom ar, Du Bosc, Dobrzensky, Cas- 
tellvj y Hcrcdia (D. F.).

La tercera piña, igual á las anteriores, y  dd trece tiradores, la ganó, 
m aundo tres de tres tiros, D , Ricardo de Valderrama, contra los señores 
Caramanzana, Davies, G om ar, Dobrzensky, Du Bosc, Castcllví, H cre- 
dia íD . F . y D . C .) , Anspach, A rm ero, Cañedo (D. C .) y Calvo.

L a  cuarta ^ña» cada uno á  su distancia, de un pichón y  diez y  seis tí­
radores, la ganó, matando cinco de cinco tíros, D . Felipe Caramanzana, 
contra los Sres. Valderrama, Davies, G om ar, Dobrzensky, Du Bosc, 
Castellvj, Heredía (D - F. y  D . C .) ,  Anspach, A rm ero, Cañedo (D. C ,), 
C alvo, Huéscar, La Cerda y  V izconde de la T orre de Luzon

L a quinta piña, lo mismo que la  anterior, la ganó, matando cuatro de 
cuatro tiros, D . Ricardo de Valderram a, contra los Sres. Caramanzana, 
Davies, G om ar, D obrzeñskv, D u Bosc, Castellvi, Heredía (D . F . y  don 
C .) ,  Anspach, A rm ero, Cañedo (D . C .) , C alvo, Huéscar, L a  Cerda y  
T orre de Luzon,

L a  sexta pina, cada tirador á  su distancia, de un pichón y  catorce ti­
radores la ganó, matando siete de siete tíros, D . Fernando Heredía con­
tra Jos Sres. Valderram a, Caramanzana, Davies, G om ar, Dobrzensky, 
Du Bosc, GasteIIvi, A rm ero, Heredía {D. C .) ,  Cañedo (D . C .), Calvo, 
Huéscar y  Cerda.

L a  sétima ^ 3 a, á veintidós metros, de carambolas y  diez tíradores, la 
ganó, matando nueve de diez tiros y  haciendo cuatro carambolas, el Ba­
rón G . Dobrzensky, contra los Sres. Valdeorama, La Cerda, Du Bosc, 
Davies, Cañedo (D- C .) ,  Heredía (D . F . y  D . C .) y  Caramanzana,

Presenció la  tirada la señora de Davies.
L a  tirada terminó i las cinco y  media.

G A C E T I L L A .

C a c e r í a s  e n  FoNTENAY-TRÉsicKy. —  H»n empezado 
las deliciosas cacerías de S. M. la Reina Doña Isabel II 
en su magnífica posesión cerca de París.

Con este motivo decia lo siguiente hace dias La Cor- 
respondeacia, de Madrid :

«No es cierto, como indica un periódico, que el señor 
Gutiérrez de la Vega, con objeto de no asistir á la próxi­
ma reunión de la Junta directiva del partido moderado- 
histórico, proyecte un viaje á París.

»E1 Sr. Gutiérrez de la V ega, invitado por S. M . la 
Reina Doña Isabel para asistir á las cacerías de Fontenay- 
Trésigny y que debia salir anteayer para París, ha renun­
ciado precisamente á su viaje, con motivo de la próxima 
reunión del partido moderado, que revestirá gran impor­
tancia, de'confirmarsc las noticias que hemos adquirido, 
y  que pronto procurarémos comunicar á los lectores de 
La Carrespondentia.y'

El telégrama relativo á la primera cacería dice a s í:
«Fontenay-Trésigny, O ctubre, 1880.
>Ha terminado la primera cacería en este castillo. Han 

acompañado á S. M. la Reina Isabel, S. A . el Príncipe 
Felipe de Borbon, Jos Marqueses de Alta Villa, de Cam- 
posagrado, de Villamejor y de Victoria de las Tunas, y 
los Sres. Beltran de Lis, Goyena, Bcllecroix y  Villares.

sH an muerto 350 piezas, entre ellas 56 liebres, 106 
faisanes y multitud de conejos.»

D e los detalles que hemos recibido posteriormente re­
sulta que S. M. la Reina ha matado 4 liebres, 5 conejos 
y  8 faisanes; S. A . R . el Príncipe D . Felipe, 7 liebres.
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31 conejos y 12 faisanes; la Marquesa de Alta Villa, 4 
liebres, 14 conejos y  2 faisanes; E l Marqués de Campo 
Sagrado, 4 liebres, 28 conejos y 15 faisanes; el Sr. Ber­
trán de Lis, 4 liebres, i5co n ejo sy  l i  faisanes; el señor 
Goyena, 3 liebres, 5 conejos y 6 faisanes; cl Marqués de 
Villamejor, una liebre y  6 faisanes; D . Angel Puente, 6 
liebres, 27 conejos y  11 faisanes;M r, Bellecroix, 6 lie­
bres, 13 conejos y 13 faisanes; el Marqués de Victoria 
de las Tunas, 5 liebres, 12 conejos y  2 faisanes; M r. Du- 
cháteau, una liebre, 2 conejos y  2 faisanes; cl Sr. V i­
llares Amor, un conejo; cl Marqués de Alta Villa 11 lie­
bres, 32 conejos y  16 faisanes. Total general : 334 piezas.

A  pesar de que el Sr. Gutiérrez de la V ega, director 
de L a I l u s t r a c i ó n ’  V e .\a t o r i a ,  no ha podido aceptar la 
honrosa invitación de S. M . asistienda á su magnifica 
cacería en Foncenay-Trésigny, ha sido objeto de un re­
cuerdo que agradece con todo »u corazón, pues que S. M . 
la Reina Doña Isabel II le ha enviado, por medio del 
aposentador general del Real palacio de Madrid, dos her­
mosos faisanes de los que han sido muertos en tan bri­
llante cacería.

L a  I l u s t r a c i ó n  V e n a t o r i a ,  con este motivo, envía á  

la Augusta Cazadora un testimonio público de su profun­
do respeto y alta admiración.

I n f r a c c i o n e s  d e  l a  l e v . —  Por Real órden de 7 de 
Mayo último se ha dispuesto que mensualmente se remi­
tan á la Dirección general de Instrucción pública. Agri­
cultura é Industria, estados de las correcciones impuestas 
por infracciones de la ley de Caza en los Juzgados mu­
nicipales.

*  •

L e ó n  v  C a s t i l l a .— Con este título ha publicado h  
Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada e\ volumen 32, 
original de D. Eusebio Martínez de Vclasco, que es un 
precioso estudio histórico de la reconquista de España 
contra los sarraccnso.

• *
E l C.A2AD0R.— E l periódico de este nombre ha sus­

pendido su publicación para reaparecer, según ofrece, con 
reformas en su redacción y  en su parte material, por lo 
que felicitamos al aprecíale colega, pues nada es para 
nosotros tan agradable como ver multiplicarse y  enrique­
cerse la prensa venatoria, á cuya propagación nos lisonjea 
el haber contribuido en gran parte.

#
• *

D e s a f í o  g r a c i o s o .— Cuenta cl Efenement, de París, 
que no hace muchos dias se promovió una disputa en un

wagón del camino de hierro del Oeste, entre dos cazado­
res, de la que resultó un desafío á escopeta.

Llegados ambos adversarios al terreno, fueron coloca­
dos por los padrinos á cien metros de distancia, debiendo 
ambos hacer fuego al mismo tiempo.

Dada la señal, disparan, y en este instante pasa una 
liebre, que cae muerta de dos tiros.

El resultado fue ir á comer ei blanco á la fonda más

B u e n a  n o t i c i a  p a r a  l o s  c a z a d o r e s .— Si hemos de dar 
crédito á los montañeses y agricultores aisacianos, cl in­
vierno será de los más apacibles.

Las observaciones que forman por la ciencia metereo- 
lógica sin estudio, por la práctica y la atención diaria 
de ios fenómenos de la naturaleza, han hecho notar que 
los brezos (Erica i'ulgaris y  Erica herbáceo) únicamente 
han florecido hasta la mitad del tallo, lo cual es uno de 
los síntomas precursores de un invierno dulce, mientras 
que el ano pasado, en esta época, los tallos estaban flore­
cidos por completo.

Con respecto á las abejas, continúan sin cuidado su 
trabajo y producen cera todavía.

ANUNCIOS.
C U R A C IO N  D E L  M O Q U IL L O  E N  L O S  P E R R O S .— Interesante 

para ! «  caladores.— El perro, fiel «ompaRcro é indispensable a todo ca- 
zador, no muere de esta enfermedad »  se le administran los polvos con­
tra cl m oquillo, preparados por D . Joaquin Bataller, fermaceutico de 
Peraljda, en la  provincia de G erona. El m al cede sin dejar hueUa de su 
paso. Bien m erece el perro todo e l cuidado posible en dicha enfermedad, 
que le diezma ó inutiliza las m ás de las veces. Con nuestra preparación 
curará y seráútU para el cazador, conservando su'fino olfato, &u delicado 
oid o , y  en nada padecerá su sistema nervioso. S erá , pues, siempre exce­
lente para la caza , ó guardián activo é inteligente auxiliar en los re­
baños.

Depósitos, en  las oficinas de Farmacia siguientes ; Corom inas, Plaza 
de la Cocurulla, Barcelona j  Fernandez Izquierdo, Pontejos, fi, Madrid ; 
V iuda de Hería , Jaime 1,  33, Zaragoza ¿ Capmany, P laza M a yor, FÍ-

eras.— Bataller.—  Peralada.— Gerona.
Se expenden también en la Adm inistración de este periódico, y vale 

cada paquete l o  reales, con las áóús de polvos convenientes y  las ins­
trucciones para la com pleu curación del perro, ( lo o - i . )

L A  C A T A L A N A .— Baratura positiva de escopetas, cartuchos, re­
volverá, pistolas, pólvora, m uniciones, mortaiea, cartucheras y toda 
clase de efectos de caza, á precios deKonocidos.— Calle de la C ru z , nu­
m ero a j ,  Arm ería de Carrillo, Madrid.— (10 0 -19 .)

T R A J E S  D E  C A Z A .— Joec Cortijo y  S im ó n , sastre especial para 
ropa de caza 6 campo, calle de A to ch a, núm : 2 5 ,  cuarto p rm ci^ l de 
la  izquierda, Madrid.— Hay un variado y especial surtido de panas ingle­
sas y del país para la ropa citada. Los cazadores que se vístan en esta casa 
tendrán de manifiesto un magnífico y  completo figurín de dichos trajes. 
Blusas de dril á  la americana, sin necesidad de chaleco. Recomendamos 
esta prenda por cómoda. Tam bién se hacen trajes á precio» económicos 
para guardasde campo.— 0 0-19.)

C A L Z .A D O  D E  C A Z A - — Zapatería de Eusebio Fernandez, calle de 
la Salud, num . 19, Madrid.—'Especialidad en calzado para caza, de 
todas c U ^  Y formas. Surtido cons& nte, y  ê hace á medida.— Medias 
de cuero y  alpargatas guarnecidas.— (10 0  • 1 9.)

P E R R E R A S  D E  B O K -S B C O U R S ,— Propietario, M . A .  Toodreau 
L obeau, barsquero, en Péniw eiz (Bélgica). Estas perreras que üerren un í 
fema europea, y  cuya agradable y hermosa ¡nstabeion ca la  admiración de 
tos q\ie las visitan,  están compuestas exclusivamente de perros de muestra 
ingleses de todas las razas  ̂ han sido creadas parocubrmente para propa­
gar e l gosto de las buenas y  excelentes razas biítánicas entie los cazadores 
del confinen te , que generalmente Ignoran sus brillantes cualidades. A  
este f in ,u o a  soberbia y  numerosa colección de ra<aî  escogidos entre 
Jos perros más célebres de laz exposiciones y  de prueba en el cam po, se 
reproducen en ellas, y  sus cachorros se coleccionan cuidadosamente. Es- | 
tos se oftecen al publico á precios m ucho más moderados que los de los 1 
criadora Ingleses. Para recibir el catálogo, visitar las peñeras y  obtener ¡ 
todas las noticias necesarias, bastará dirigirse, en franetiy al mismo pro- I 
pletario.— (100 -5.) I

L A  IL U S T R A C I O N  V E N A T O R I A .— Periódico de caza y pesca. : 
— A n o  IV.— Rebaja á  la  mitad del precio para i S S i .  ^

L a  iLUsraACION VENATOiitA, consultando e l in tem  de sos suscrito- ! 
m ,  saldrá desde el mes de Enero de z S S i  á  la  ruiitd prt<h que ha ] 
costado en los años anteriores, aumentando su lectura en  la  misma for- 1 
m a , y  sin dejar de contener magníficos grabados en codos los números, 
publicándose dos en los días 15  y  30 de cada m es, en 24. columnas de i 
gran fóVio j  de esmerada edkkm . Forma cada año un elegante volumen, 
con índke y  portada para su eDCuademac'ion. ¡

L i  suscricton cuesta, tanto en Madrid como en provinciis, 4  reales al 
mes, 12  reales e l trimestre, 24  reales e l semestre y  4S  reales e l año.

Pero se obtiene una considerable rebaja sí se ^ d e b  suscricion por todo , 
e l año ] S S t ,  hacienio e l pedido é incluyendo una letra de comercio ó 
libranza del G iro M utuo, por valor de 40 reales, en caita dirigida á  b  
Administración de L a  iLVsraa c i ó n  V E N A roaiA , calle de Espoz y  M ina, 
número 3, en Madrid.

L a  suKricion para Ultramar y  e! Extranjero cuesta 5 reales al mes, 
15  el trimestre, 30 e l semestre y 60 al año.— Se obtiene también la re­
baja á 50 reales por e l año antíclpando e s u  cantidad y  haciendo el pe­
dido directamente á b  Administración.

Está agotada Ja colección del primer año, ó  sea de 1S 7S . Pero se sus­
tituye con el jílbvm  que se anuncia más abajo y que cuesta 40 reala.

D e las colecciona de los años 1S79  y  18S0 quedan algunos ejempla­
res, que se pueden adquirir con b  misma r e b ^  con que se dieron por 
suscricton, antíclpando 80 reaks por cada año, con tal de que se haga el 
pedido directamente, como queda dicho.

N o t a  im pOr t a n t c .— L os nuevos suscritores qoe deseen tener b  co­
lección completa de L a  Ilustración  V k n a t o z ia ,  com punta del Album

de 18 7S , que vale 40 re a la s  de b  colección del periódico de 1S 79 , que 
vale 80 reales^ de U  colección de 1880, que vale también 80 reales, y 
de b  suscricion por todo el año iS S r ,  que cuesca 4 0  reales, y  suman en 
junco JoscUnros cuanuta reales, podrán obtener á vuelta de correo todo 
lo publicado y  seguir recibiendo lo que se publique hasta fin de 1881 n n  
una neiabU rebaja^ es decir, por cl precio de cUnto usenta reales, con tal 
de que libren a u  cantidad en letra de comercio ó  libranza del Giro 
M u tu o, en carta certificada, á  b  Administración de L a  iLvrraAcioN  
V tN A iO R iA , calle de Espoz y M in a , numero 3 ,  Madrid.

A  lo s  s u s c r ito ra  a ctua le s  que  les fa lte  a lg u n o  ó  a lgunos d e  lo s  años 

an te rio re s , ta m b ié n  se l a  h a rá  b  m ism a  rebaja, a  d e c ir ,  se le s  dará  cada 

año  que  p idan  de lo s  a n te r io r a  á  ra zón  de 4 0  r e a la  cada uno .

A L B U M  D E  L A  IL U S T R A C I O N  V E N A T O R I A . — Este prc- 
cioso A l v u m  «  un hermoso volumen en folio, del mismo tamaño que L a  
I l u s t r a c i ó n  V e n a t o r i a ,  conteniendo más de cíen magníficos grabados 
de escenas de caza y  pesca ,  que, elegantemente enccaiernado, constí- 
Cuirá el m is  bello adorno del gabinete de un aficionado á  estos deleites, 
y  podrá separarse en láminas para decorar una habitación.

C o m o  que  e l A l b u m  se c o m p o n e  de lo s  g rabados p u b lic a d o s  e n  e l  

p r im e r  a ñ o  d e  L a  I l u s t r a c i ó n  V e n a t o r i a ,  p od rá  s u p lir  á  b  c o le c c ió n  

d e l p e r ió d ico  d e l m is m o  a n o  p a ra  lo s  nuevos suscritores que  s o  pueden  
a d q u ir l r b ,  p o r haberse  ago tado  c o m p le ta m e n te ,  y  aun  sera m u y  ag rada­

b le  para lo s  an tiguo s  que  q u ie ta n  poseer ta n  b e lla  c o le c c ió n  de lá m in a s  

tiradas aparte  c o n  n o tab le  a m e r o .

E l  A l b u m  d z  l a  I l u s t r a c i ó n  V b n a t o r :a  se enviará inmediatamen­
t e ,  encuadernado en rústíca, franco de porte por el correo, á todos los 
señ ora de provincias que lo pidan, librando 10 pesetas á esta A dm inis­
tración (calle de Espoz y M in a , núm . 3 , Madrid). A  loe de Madrid 
que lo deseen se l a  llevará á  sus casas por el mismo precio.

Hay también e jem p b ra  del A l b u m  preciosamente encuadernados, 
que no pueden enviarse por el correo, pero que se expenden en b  A d ­
ministración e »  Madrid, con 10  re a la  de aumento, es decir, £ 50  rea la

T R O M P A S  D E  C A Z A  
de Raoux.

Millereau, 66, rué d*An- 
goulém e, PavlUoii de 
i ’Hcirloge, P aris.-f90 -i9)

B IB L IO T E C A  V E N A T O R I A  D E  G U T I E R R E Z  D E  L A  V E G A . 
— Colección de obras clásicas españolas de m ontería, de cetrería y de ca­
za m enor, jaras, inédílas ó desconocidas, desde b  formación d e l len­
guaje hasta n u atro zd ias, para Ilustración de los C azadora, deleite de los 
eruditos y g lorb  de la leng<ja castelbna.— E d ic lo o a  de lujo con caracté- 
r a  ebevirianos y  en papel de hik>.— Se ha publicado e l U bre (U ¡a 
feria del rey 'O. Alfonso X I ,  con un discurso y  notas del Excelentísi­
m o S r. D . José Gutiérrez de b  V ega Consta de dos gruesoc tomos 
ea 8 .°, que han valido, por suxrleíon, á ó pesetas cada uno en M adrid, y  
á 7  poetas en provincias. —  E l volumen m  de b  Bibikíeca Pematoria 
a t á  publicado también y  contiene é l solo dos obras,  el U bre Je la  Caaa 
dcl principe D . Juan M a n u el,  y  el U bre de la Otaa dela i A v n  de Pero 
López de A y a la , con un discurso y  notas del S i. Gutíerrez de b  Vega. 
H a contado por soscríciun 6 pesetas en  Madrid y 7 pesetas en piovincias. 
— Se hacen Jos pedidos dirigiéndose á la  Adm inistración, y mandando 
letra de c a m ^  por el valor de b  suscricion.— Redacción y AdmÍQÍscra-
ckm  de b  Biblioteca Venatoria y  de L a  Ilu st r a ció n  V e n a t o r ia ,  ca­
lle  de Espoz y  M in a , núm . 3 , Madrid.

L A S  G R A N D E S  M O N T E R Í A S  en  todas las p arta  del muodo.
Escenas del reino animal en todas Us zonas, por GuaUv Jaeger, con lá­
minas de Fr. Spechc, grabadas por A dolfo Closs.— O bra recientemente 
publicada por L a  I l u s t r a c i ó n  V x n a t o r i a . Esta obra, traducida direc­
tamente del aleman por primera vez al castelbno, y  de b  propiedad ex­
clusiva de b  Empresa de L a  I l u s t r a c i ó n  V z n a t o r i a ,  consta de un 
magmfico volumen en gran fiilio, con trdnta precíosxúmas láminas y  el 
texto de belU edición.

Es e l libro m ás hermoso para e l atu d ío  de un cazador, cl m ejor ador­
no para un gabinete, y  el más lindo objeto para un regalo á cualquiera 
dase de perv^na,  niño, adulto ó anciano, hombre ó mujer, por sus ínte- 
r a a n ta  descripcíona de los a n ím a la , ¡lustradas con bellísimas láminas 
de dos ce le b ra  arriscas alem an a.

Cuaca 40 r e a la , arí en Madrid como ea provincias.
Para recibirlo en provincias basta pedirlo en carta certificada á la  A d - 

m isistracíon,  calle de Espoz y  M in a , número 3, en M ad rid , librando 
a l mismo tiempo dicha cantidad en letra de comercio 6 libranza del 
G iro  M utuo.

N o t a  i m p o r t a n t e .— Todos los señ o ra  suscritora que deseen tener 
U u  Gtandel Monterías^ que valen 40 reales, y  b s  t r a  obras publicadas 
hasta ahora en la  B'tblhltea Venatviay  que cuestan 84 r e a la ,  y  suman 
en todo dente <veinikuaire r e a la , podrán recibirlas i  vuelta de correo crv 
una rtetaíle rebaja, a  decir, por ochenta reales, con tal de que libren esta

cantidad en  letra de com ercio ó  libranza del G iro M utuo, en caita ce r­

tificada, á  b  Administración de L a  i L v m A C iO N  V b n a t o r i a , c a l le  de 

Espoz y  M in a , número 3, Madrid.

IN V E S T IG A C IO N E S  S O B R E  L A  M O N T E R Í A  y  demas ejerci- 
cioR del cazador, por D . M iguel La/uente A lcántara, reimpresas con una 
introducción por el Exem o. Sr. D . José Gutiérrez de U  V ega.— U n vo ­
lum en en 8.*̂ , edición elzevlriana en papel de hilo.— Tirada de sesenta 
ejem plara numerados que no se ha puesto á  b  venta.

B I B L I O G R A F Í A  V E N A T O R I A  E S P a S O L A ,  por el Excelentí- 
simo Sr, D . José Gutiérrez de la Vega.-— U n  volumen en 8.®, edición 
elzeririana en papel de hilo.— Tirada de veinticinco gem p b res num e­
rados, en  gran papel con granda m a rg e n a , que no se ha p u a to  á b  
venta.

A L M A N A Q U E  D E  L A  IL U S T R A C I O N  V E N A T O R I A  para ca­
zad ora y  p e s c a d o r a .-A ñ o  >88i. —  Contiene el Santoral ordinario, 
precisas indicaciones de las varias a p e c ia  de an ím a la  que pueden ca­
zarse y  pocarze cada m a ,  b s  aplícaciona de lo  que previenen las le y a  
de Caza y  Pesca en loe diversos períodos del a ñ o , preciosos grabadas ale­
góricos, y  un M em orial de cazadores para que puedan apuntarse b s  pie­
zas muertas en las cacerías de los meses lég a la  fuera del tiempo de la 
V ed a; por lo que a  m uy útil o te  Almanaque desde e l mes de Setiembre 
anterior en que tiene lugar la apertura de la caza.— U n  folleto en 8.^, 
que se da gratis en b  Administración de L a  I l u s t r a c i ó n  V e n a t o r i a , 

y  se envía gratis también por el correo á  .todos los suscritora á  este pe­
riódico que lo pidan desde provincias.—  Los que no sean suscritora lo re- 
c.blrin  envbndo un sello de franqueo de cartas de valor de l o  céntimos.

L E  G U ID E  D U  SP O R T-*—  Universal pigeon Shooting. Journal 
International d a  sports.

Este periódico acaba de aumentar en el doble su extensión, y  contiene 
todas las reseñas a p e c b la  é indíspensabla á los ipertmen y  á Jos tirado­
r a  de palomas.

Se suscribe á 20 francos al año para Bélgica y  para Francia, y  25 para 
todos los p aisa de b  Union Postal. P arís, 2 4 ,  rué R ocham beau; Lon- 
d r a ,  4 8 0 , Oxford Street; Bruwlas, 7 9 ,  rué R oyale Sainte M arie.

Se envb n números de m uatra á los que los pidan.

R E V I S T A  U N I V E R S A L  I L U S T R A D A .— Periódico de Spori, 
Zootecnia, A gricultura, H h to m  N atural, C a z a , Pesca, H igiene, 
Equitación, e t c . ,  dirigido por D . Francisco de A . Darder. Se publica 
t r a  v e c a  al m a . Administración , M endlzábal, 20, Barcelona.

B O L E T IN  D E  L A  A S O C IA C IO N  D E  A F IC IO N A D O S  Á  L A  
C A Z A .—  Periódico de C a z i y P a c a ,  órgano o ficb l de la  Asociación de 
Aficionados á la  Caza y  Pesca de Cataluña, dirigido por D . Joaquín £a- 
d u  y  A ndreu. S e  publica dos v e c a  al mes en dempo de V eda, y  una 
fuera de e lb . A dm íniitracion,  A ic h s ,  7 , Barcelona.

E L  S E M A N A L .—  Revísta de Caza y P esca, periódico o ficb l de b  
Sociedad de C a za d o ra y  Pescadora de N avarra, diri^do por D . Agustín 
López B b n ch ar. Se publka todos loz ju é v a . Adm inistración, San N i­
colás, 1 5 , Pamolona.

R E V I S T A  V E N A T O R IA - —  Periódico de U  Sociedad de Cazadores 
y  Pescadora de Huesca, dirigido por los S r a .  D . A ntonio Gasós y  Don 
Ruperto Ram os. Se publica los días 5 y  20 de cada n ía . Adm inistra­
ción ,  P laza de Zaragoza , Huesca.

L A  C A Z A .— Periódico o ficb l del Carino de C a zad ora de V alencia, 
d i r i j o  por D . R a b e l M artín Babi. S e  publka dos veces a l m a  en  tíem- 
po de V eda y  una fuera de ella. A dm inistración, P a b u , 14, V alencia.

R E V I S T A  E C U E S T R E . — D e Equitación, Cria ca b a lb r, V ete- 
rinarb y  de codas las a r ta  y  oficios dependlenta de a to s  ram os, dirigida 
por D . José Hidalgo y  Terrón. Se publica t r a  v e c a  al mes. Adm inis- 
raclon, calle de U Flor A lU ,  3, Madrid.

E L  C A Z A D O R . —  R evista de caza , pesca y  pajarería, dirigida poT 
don Hermenegildo Estevez. Se publica cuatro v e c a  al r n a . A dm inls- 
Craclou,*03110 del A v e  M a n a , 6, Madrid.

B O L E T IN  D E  C A Z A  Y  P E S C A . — Órgano de h  A w ciacion 
Centro Venatorio Am purdanés, díiígldo por D . Enrique S erra y  Caussa. 
Se publica losAjias 15 y  últim o de m a .  Adm inistración, calle Subida al 
Castillo, 3 1 , Fíguerai.

M adrid, 18S0 .— Im prenta, Estereotipia y  G alvanopbstiade A ribau y C.* 
(sucesores de Rlvadeneyra),

I M P I B S O R B S  D B  c X m A R A  P B  S .  M .
C alle  d e l Duque d e O sun a, n.^ 3.

Ayuntamiento de Madrid




